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La Virgen bienaventurada, predestinada desde la eternidad 
como Madre de Dios, junto con la encarnación del Verbo Divino, 
por consejo de la Providencia divina se constituyó en esta vida 
como Madre santa del Redentor divino, como asociada generosa y 
excepcional, y como humilde esclava del Señor (CONC. VAT. II, 
Const. Lumen gentium, 61). 
  

Fue enviado el ángel, dice el Evangelio, a la Virgen. Virgen en 
su cuerpo, virgen en su alma, virgen por su decisión, virgen, 
finalmente, santa en el cuerpo y en el alma; no hallada 
recientemente y por casualidad, sino elegida desde la eternidad, 
predestinada y preparada por el Altísimo para El mismo, guardada 
por los ángeles, designada anticipadamente por los padres antiguos, 
prometida por los profetas (San Bernardo, Hom. sobre la Virgen 
Madre, 2). 

 
 

 
 
 



 4

Oración con la Liturgia 
 
 

El Evangelio debe ser siempre la doctrina de la cruz; 
acomodarlo a la sabiduría del mundo es hacer inútil la cruz de 
Cristo (I Cor I, 17) 

  La doctrina de la cruz es una fuerza divina para aquellos que 
se salvan, locura para aquellos que perecen, y un escándalo para 
los judíos endurecidos (I Cor 1, 18-24) 

  La única ciencia de Pablo: Jesucristo, y éste crucificado(I 
Cor2, 2) 

Inmolemos cada día nuestra persona y toda nuestra actividad, 
imitemos la pasión de Cristo con nuestros propios padecimientos, 
honremos su sangre con nuestra propia sangre, subamos con 
denuedo a la Cruz. Si quieres imitar a Simón de Cirene, toma la 
cruz y sigue al Señor (San Gregorio Nacianceno, Disertación 45). 
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1 de Marzo: San León 
Lecturas del día:  
 

Domingo 01 de Marzo de 2037 

Domingo 2º de Cuaresma 

Génesis 15, 5-12. 17-18 

Dios hace alianza con Abrahán, el creyente 

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: "Mira al cielo; 
cuenta las estrellas, si puedes."  

Y añadió: "Así será tu descendencia."  

Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber.  

El Señor le dijo: "Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, 
para darte en posesión esta tierra."  

Él replicó: "Señor Dios, ¿cómo sabré yo que voy a poseerla?"  

Respondió el Señor: "Tráeme una ternera de tres años, una cabra de 
tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón."  

Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad 
frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a 
los cadáveres, y Abrán los espantaba.  

Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y 
un terror intenso y oscuro cayó sobre él.  

El sol se puso, y vino la oscuridad; una humareda de horno y una 
antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados.  
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Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en estos términos: "A tus 
descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río 
Éufrates."  

Salmo responsorial: 26 

El Señor es mi luz y mi salvación. 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?  

El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en 
mi corazón: "Buscad mi rostro." R.  

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces 
con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio. R.  

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en 
el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R.  

Filipenses 3, 20-4, 1 

Cristo nos transformará, según el modelo de su cuerpo glorioso 

Hermanos: Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde 
aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo.  

Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su 
cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo.  

Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi 
corona, manteneos así, en el Señor, queridos.  

Lucas 9, 28b-36 

Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió 
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En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a 
lo alto de la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su 
rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos.  

De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, 
que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que iba a 
consumar en Jerusalén.  

Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, espabilándose, vieron 
su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras éstos se 
alejaban, dijo Pedro a Jesús: "Maestro, qué bien se está aquí. 
Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías."  

No sabía lo que decía.  

Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se 
asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: "Éste 
es mi Hijo, el escogido, escuchadle."  

Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron 
silencio y, por el momento, no contaron a nadie nada de lo que 
habían visto.  

Para mi reflexión: 
- El Señor nos ha obligado, imperiosamente, a amarnos unos 

a otros, pero ¿qué he hecho yo de mis hermanos? 
- ¿Cuál es el trato con mi prójimo? 
- Medita la siguiente frase: "El infierno es no amar" (G. 

Bernanos). 
 
 
2 de Marzo: San Heraclio, mártir 
Lecturas del día:  
 

Lunes 02 de Marzo de 2037 
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Lunes 2ª semana de Cuaresma 

Daniel 9,4b-10 

Hemos pecado, hemos cometido crímenes y delitos 

Señor, Dios grande y terrible, que guardas la alianza y eres leal con 
los que te aman y cumplen tus mandamientos. Hemos pecado, 
hemos cometido crímenes y delitos, nos hemos rebelado 
apartándonos de tus mandatos y preceptos. No hicimos caso a tus 
siervos, los profetas, que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, a 
nuestros príncipes, padres y terratenientes.  

Tú, Señor, tienes razón, a nosotros nos abruma hoy la vergüenza: a 
los habitantes de Jerusalén, a judíos e israelitas, cercanos y lejanos, 
en todos los países por donde los dispersaste por los delitos que 
cometieron contra ti. Señor, nos abruma la vergüenza: a nuestros 
reyes, príncipes y padres, porque hemos pecado contra ti. Pero, 
aunque nosotros nos hemos rebelado, el Señor, nuestro Dios, es 
compasivo y perdona. No obedecimos al Señor, nuestro Dios, 
siguiendo las normas que nos daba por sus siervos, los profetas.  

Salmo responsorial: 78 

Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados. 

No recuerdes contra nosotros / las culpas de nuestros padres; / que 
tu compasión nos alcance pronto, / pues estamos agotados. R.  

Socórrenos, Dios, salvador nuestro, / por el honor de tu nombre; / 
líbranos y perdona nuestros pecados / a causa de tu nombre. R.  

Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: / con tu brazo 
poderoso, / salva a los condenados a muerte. R.  

Mientras, nosotros, pueblo tuyo, / ovejas de tu rebaño, / te daremos 
gracias siempre, / contaremos tus alabanzas / de generación en 
generación. R.  
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Lucas 6,36-38 

Perdonad, y seréis perdonados 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Sed compasivos como 
vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y no seréis juzgados; no 
condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; 
dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, 
remecida, rebosante. La medida que uséis, la usarán con vosotros." 

Para mi reflexión: 
- Nuestra oración ha de ser un diálogo íntimo con Dios que 

brote del corazón, lejos de formulismos. 
- Medita la última estrofa del Salmo:  

Cuando uno grita, el Señor lo escucha 
y lo libra de sus angustias; 
el Señor está cerca de los atribulados, 
salva a los abatidos. 

 
 
3 de Marzo: San Marino 
Lecturas del día:  
 

Martes 03 de Marzo de 2037 

Martes 2ª semana de Cuaresma 

Isaías 1,10.16-20 

Aprended a obrar bien, buscad el derecho 

Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma, escucha la 
enseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: "Lavaos, 
purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Cesad de 
obrar mal, aprended a obrar bien; buscad el derecho, enderezad al 
oprimido; defended al huérfano, proteged a la viuda. Entonces, 
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venid y litigaremos -dice el Señor-. Aunque vuestros pecados sean 
como púrpura, blanquearán como nieve; aunque sean rojos como 
escarlata, quedarán como lana. Si sabéis obedecer, lo sabroso de la 
tierra comeréis; si rehusáis y os rebeláis, la espada os comerá. Lo 
ha dicho el Señor." 

Salmo responsorial: 49 

Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 

"No te reprocho tus sacrificios, / pues siempre están tus holocaustos 
ante mí. / Pero no aceptaré un becerro de tu casa, / ni un cabrito de 
tus rebaños. R.  

¿Por qué recitas mis preceptos / y tienes siempre en la boca mi 
alianza, / tú que detestas mi enseñanza / y te echas a la espalda mis 
mandatos? R.  

Esto haces, ¿y me voy a callar? / ¿Crees que soy como tú? / El que 
me ofrece acción de gracias, / ése me honra; / al que sigue buen 
camino / le haré ver la salvación de Dios." R.  

Mateo 23,1-12 

No hacen lo que dicen 

En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos, diciendo: 
"En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: 
haced y cumplid lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, 
porque ellos no hacen lo que dicen. Ellos lían fardos pesados e 
insoportables y se los cargan a la gente en los hombros, pero ellos 
no están dispuestos a mover un dedo para empujar. Todo lo que 
hacen es para que los vea la gente: alargan las filacterias y 
ensanchan las franjas del manto; les gustan los primeros puestos en 
los banquetes y los asientos de honor en las sinagogas; que les 
hagan reverencias por la calle y que la gente los llame maestros.  
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Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno solo 
es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis 
padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, 
el del cielo. No os dejéis llamar consejeros, porque uno solo es 
vuestro consejero, Cristo. El primero entre vosotros será vuestro 
servidor. El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido."  

Para mi reflexión: 
- Los fariseos pedían una señal a Jesús, quizás nosotros 

también, pero ¿acaso sus milagros no son inútiles y 
contrarios para quienes no aceptamos su misión y doctrina? 

- En nuestro caminar en pos de Jesús nos cuesta el ir a cuerpo 
limpio y buscamos el apoyo de las señales. Es difícil seguir 
a Aquél que lleva la cruz y nos invita a seguirle. No somos 
capaces de ver la vida más allá de la cruz. 

 
 
4 de Marzo: San Casimiro, rey (+1483) 
Lecturas del día:  
 

Miércoles 04 de Marzo de 2037 

Miércoles 2ª semana de Cuaresma 

Jeremías 18,18-20 

Venid, lo heriremos con su propia lengua 

Dijeron: "Venid, maquinemos contra Jeremías, porque no falta la 
ley del sacerdote, ni el consejo del sabio, ni el oráculo del profeta; 
venid, lo heriremos con su propia lengua y no haremos caso de sus 
oráculos." Señor, hazme caso, oye cómo me acusan. ¿Es que se 
paga el bien con mal, que han cavado una fosa para mí? Acuérdate 
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de cómo estuve en tu presencia, intercediendo en su favor, para 
apartar de ellos tu enojo. 

Salmo responsorial: 30 

Sálvame, Señor, por tu misericordia. 

Sácame de la red que me han tendido, / porque tú eres mi amparo. / 
A tus manos encomiendo mi espíritu: / tú, el Dios leal, me librarás. 
R.  

Oigo el cuchicheo de la gente, / y todo me da miedo; / se conjuran 
contra mí / y traman quitarme la vida. R.  

Pero yo confío en ti, Señor, / te digo: "Tú eres mi Dios." / En tu 
mano están mis azares: / líbrame de los enemigos que me persiguen. 
R.  

Mateo 20,17-28 

Lo condenarán a muerte 

En aquel tiempo, mientras iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomando 
aparte a los Doce, les dijo por el camino: "Mirad, estamos subiendo 
a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos 
sacerdotes y a los escribas, y lo condenarán a muerte y lo entregarán 
a los gentiles, para que se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen; y 
al tercer día resucitará."  

Entonces se le acercó la madre de los Zebedeos con sus hijos y se 
postró para hacerle una petición. Él le preguntó: "¿Qué deseas?" 
Ella contestó: "Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu 
reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda." Pero Jesús replicó: 
"No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he 
de beber?" Contestaron: "Lo somos." Él les dijo: "Mi cáliz lo 
beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me toca a 
mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi 
Padre."  
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Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: "Sabéis que los jefes 
de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será 
así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea 
vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que 
le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos."  

Para mi reflexión: 
- ¿Nos hemos parado a pensar cuando oramos, a quien 

dirigimos nuestras súplicas? 
- La eficacia de nuestra oración se funda en la condición 

paternal del "Padre que está en los cielos", pero al orar, me 
limito sólo a pedir a mi Padre del Cielo, o como el salmista, 
"doy gracia al Señor de todo corazón”? 

 
 
5 de Marzo: San Juan José de la Cruz, monje 
Lecturas del día:  
 

Jueves 05 de Marzo de 2037 

Jueves 2ª semana de Cuaresma 

Jeremías 17,5-10 

Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el Señor 

Así dice el Señor: "Maldito quien confía en el hombre, y en la carne 
busca su fuerza, apartando su corazón del Señor. Será como un 
cardo en la estepa, no verá llegar el bien; habitará la aridez del 
desierto, tierra salobre e inhóspita. Bendito quien confía en el Señor 
y pone en el Señor su confianza. Será un árbol plantado junto al 
agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el estío no 
lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no 
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deja de dar fruto. Nada más falso y enfermo que el corazón: ¿quién 
lo entenderá? Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo las entrañas, 
para dar al hombre según su conducta, según el fruto de sus 
acciones." 

Salmo responsorial: 1 

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 

Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni entra 
por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de los 
cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley día 
y noche. R.  

Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  

No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino de 
los impíos acaba mal. R.  

Lucas 16,19-31 

Recibiste tus bienes, y Lázaro males: por eso encuentra aquí 
consuelo, mientras que tú padeces 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: "Había un hombre rico 
que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba espléndidamente 
cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, 
cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo que tiraban de la 
mesa del rico. Y hasta los perros se le acercaban a lamerle la llagas.  

Sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno 
de Abrahán. Se murió también el rico, y lo enterraron. Y, estando 
en el infierno, en medio de los tormentos, levantando los ojos, vio 
de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritó: "Padre Abrahán, 
ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del 
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dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas." 
Pero Abrahán le contestó: "Hijo, recuerda que recibiste tus bienes 
en vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso encuentra aquí consuelo, 
mientras que tú padeces. Y además, entre nosotros y vosotros se 
abre un abismo inmenso, para que no puedan cruzar, aunque 
quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan pasar de ahí hasta 
nosotros." El rico insistió: "Te ruego, entonces, padre, que mandes 
a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para 
que, con su testimonio, evites que vengan también ellos a este lugar 
de tormento." Abrahán le dice: "Tienen a Moisés y a los profetas; 
que los escuchen." El rico contestó: "No, padre Abrahán. Pero si un 
muerto va a verlos, se arrepentirán." Abrahán le dijo: "Si no 
escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni aunque resucite 
un muerto.""  

Para mi reflexión: 
- Toda la Ley y los Profetas se reducen a un solo mandato de 

Dios: "Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como 
a mí mismo", ¿y tú, qué opinas de ello? 

- Aunque realmente deseemos amar al prójimo, nos resultará 
difícil, imposible, pero apóyate en tu Padre, Él te ayudará. 

 
 
6 de Marzo: San Olegario, obispo (+1137) 
Lecturas del día:  
 

Viernes 06 de Marzo de 2037 

Viernes 2ª semana de Cuaresma 

Génesis 37,3-28 

Ahí viene el de los sueños, vamos a matarlo 



 16

José era el preferido de Israel, porque le había nacido en la vejez, y 
le hizo una túnica con mangas. Al ver sus hermanos que su padre lo 
prefería a los demás, empezaron a odiarlo y le negaban el saludo. 
Sus hermanos trashumaron a Siquén con los rebaños de su padre. 
Israel dijo a José: "Tus hermanos deben estar con los rebaños en 
Siquén; ven, que te voy a mandar donde están ellos."  

José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán. Ellos lo vieron 
desde lejos. Antes de que se acercara, maquinaron su muerte. Se 
decían unos a otros: "Ahí viene el de los sueños. Vamos a matarlo 
y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una fiera lo ha devorado; 
veremos en qué paran sus sueños." Oyó esto Rubén, e intentando 
salvarlo de sus manos, dijo: "No le quitemos la vida." Y añadió: 
"No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, aquí en la estepa; pero 
no pongáis las manos en él." Lo decía para librarlo de sus manos y 
devolverlo a su padre. Cuando llegó José al lugar donde estaban sus 
hermanos, lo sujetaron, le quitaron la túnica con mangas, lo 
cogieron y lo echaron en un pozo vacío, sin agua. Y se sentaron a 
comer. Levantando la vista, vieron una caravana de ismaelitas que 
transportaban en camellos goma, bálsamo y resina de Galaad a 
Egipto. Judá propuso a sus hermanos: "¿Qué sacaremos con matar 
a nuestro hermano y con tapar su sangre? Vamos a venderlo a los 
ismaelitas y no pondremos nuestras manos en él, que al fin es 
hermano nuestro y carne nuestra." Los hermanos aceptaron. Al 
pasar unos comerciantes madianitas, tiraron de su hermano, lo 
sacaron del pozo y se lo vendieron a los ismaelitas por veinte 
monedas. Éstos se llevaron a José a Egipto.  

Salmo responsorial: 104 

Recordad las maravillas que hizo el Señor. 

Llamó al hambre sobre aquella tierra: / cortando el sustento de pan; 
/ por delante había enviado a un hombre, / a José, vendido como 
esclavo. R.  
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Le trabaron los pies con grillos, / le metieron el cuello en la argolla, 
/ hasta que se cumplió su predicción, / y la palabra del Señor lo 
acreditó. R.  

El rey lo mandó desatar, / el señor de pueblos le abrió la prisión, / 
lo nombró administrador de su casa, / señor de todas sus posesiones. 
R.  

Mateo 21,33-43.45-46 

Éste es el heredero: venid, lo mataremos 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos 
del pueblo: "Escuchad otra parábola: Había un propietario que 
plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, 
construyó la casa del guarda, la arrendó a unos labradores y se 
marchó de viaje. Llegado el tiempo de la vendimia, envió sus 
criados a los labradores, para percibir los frutos que le 
correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, 
apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. Envió de 
nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo 
mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: "Tendrán 
respeto a mi hijo." Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: 
"Éste es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su 
herencia." Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y lo 
mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con 
aquellos labradores?"  

Le contestaron: "Hará morir de mala muerte a esos malvados y 
arrendará la viña a otros labradores, que le entreguen los frutos a 
sus tiempos." Y Jesús les dice: "¿No habéis leído nunca en la 
Escritura: "La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la 
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro 
patente"? Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de 
Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos." Los sumos 
sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que 
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hablaba de ellos. Y, aunque buscaban echarle mano, temieron a la 
gente, que lo tenía por profeta.  

Para mi reflexión: 
- El discípulo de Jesús debe amar al enemigo, y, en la 

intimidad de la oración, orar, también, por Él. Esto es propio 
de los hijos de Dios. 

- El espíritu filial hace posible al cristianismo el 
descubrimiento de un hermano hasta en aquel que le 
persigue. 

 
 
7 de Marzo: Santas Perpetua y Felicidad, mártires (+202) 
Lecturas del día:  
 

Sábado 07 de Marzo de 2037 

Sábado 2ª semana de Cuaresma 

Miqueas 7,14-15.18-20 

Arrojará a lo hondo del mar todos nuestros delitos 

Señor, pastorea a tu pueblo con el cayado, a las ovejas de tu 
heredad, a las que habitan apartadas en la maleza, en medio del 
Carmelo. Pastarán en Basán y Galaad, como en tiempos antiguos; 
como cuando saliste de Egipto y te mostraba mis prodigios. ¿Qué 
Dios como tú, que perdonas el pecado y absuelves la culpa al resto 
de tu heredad? No mantendrá por siempre la ira, pues se complace 
en la misericordia. Volverá a compadecerse y extinguirá nuestras 
culpas, arrojará a lo hondo del mar todos nuestros delitos. Serás fiel 
a Jacob, piadoso con Abrahán, como juraste a nuestros padres en 
tiempos remotos. 

Salmo responsorial: 102 
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El Señor es compasivo y misericordioso. 

Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  

Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  

No está siempre acusando / ni guarda rencor perpetuo; / no nos trata 
como merecen nuestros pecados / ni nos paga según nuestras 
culpas. R.  

Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad sobre 
sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de nosotros 
nuestros delitos. R.  

Lucas 15,1-3.11-32 

Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los 
pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban 
entre ellos: "Ése acoge a los pecadores y come con ellos." Jesús les 
dijo esta parábola: "Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos 
dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." El 
padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo 
menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí 
derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había 
gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó 
él a pasar necesidad. Fue entonces y tanto le insistió a un habitante 
de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le 
entraban ganas de saciarse de las algarrobas que comían los cerdos; 
y nadie le daba de comer. Recapacitando entonces, se dijo: 
"Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras 
yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi 
padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no 
merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros."  



 20

Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba 
lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó 
al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: "Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo." Pero 
el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida el mejor traje y 
vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed 
el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos 
encontrado." Y empezaron el banquete.  

Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a 
la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le 
preguntó qué pasaba. Éste le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu 
padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con 
salud." Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e 
intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre: "Mira: en tantos años 
como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca 
me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y 
cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con 
malas mujeres, le matas el ternero cebado." El padre le dijo: "Hijo, 
tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, 
porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba 
perdido, y lo hemos encontrado.""  

Para mi reflexión: 
- La vida del discípulo de Cristo comporta dos elementos de 

la vida del Maestro: muerte del hombre viejo y nacimiento 
del nuevo, renovado cada día. 

- No basta una transformación exterior si deja intacto lo 
interior; la conversión verdadera es la transformación 
interior de pensamiento y corazón. 

- Es Dios Padre, su voz, quien nos habla de Cristo: "este es mi 
Hijo, mi Elegido; escuchadle", ¿Hago mía, en mi vida esta 
llamada del Padre a obedecer a Cristo? 
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8 de Marzo: San Juan de Dios, fundador (+1550) 
Lecturas del día:  
 

Domingo 08 de Marzo de 2037 

Domingo 3º de Cuaresma 

Éxodo 3, 1-8a. 13-15 

"Yo soy" me envía a vosotros 

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, 
sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto 
hasta llegar a Horeb, el monte de Dios.  

El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. 
Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse.  

Moisés se dijo:  

-"Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver cómo 
es que no se quema la zarza."  

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la 
zarza: "Moisés, Moisés."  

Respondió él: "Aquí estoy."  

Dijo Dios: "No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el 
sitio que pisas es terreno sagrado."  

Y añadió: "Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el 
Dios de Isaac, el Dios de Jacob."  

Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios.  

El Señor le dijo: "He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he 
oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus 
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sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de 
esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que 
mana leche y miel."  

Moisés replicó a Dios: "Mira, yo iré a los israelitas y les diré: "El 
Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros."  

Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?"  

Dios dijo a Moisés: ""Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: 
"'Yo-soy' me envía a vosotros"."  

Dios añadió: "Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de 
vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me 
envía a vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me llamaréis 
de generación en generación"."  

Salmo responsorial: 102 

El Señor es compasivo y misericordioso. 

Bendice, alma mía, al Señor,  

y todo mi ser a su santo nombre.  

Bendice, alma mía, al Señor,  

y no olvides sus beneficios. R.  

Él perdona todas tus culpas  

y cura todas tus enfermedades;  

él rescata tu vida de la fosa  

y te colma de gracia y de ternura. R.  

El Señor hace justicia  

y defiende a todos los oprimidos;  
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enseñó sus caminos a Moisés  

y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  

El Señor es compasivo y misericordioso,  

lento a la ira y rico en clemencia;  

como se levanta el cielo sobre la tierra,  

se levanta su bondad sobre sus fieles. R  

1Corintios 10, 1-6. 10-12 

La vida del pueblo con Moisés en el desierto fue escrita para 
escarmiento nuestro 

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron 
todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron 
bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el 
mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida 
espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca 
era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus 
cuerpos quedaron tendidos en el desierto.  

Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no 
codiciemos el mal como lo hicieron aquéllos.  

No protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron a 
manos del Exterminador.  

Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para 
escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de 
las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga.  

Lucas 13, 1-9 

Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera 
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Eu una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los 
galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que 
ofrecían. Jesús contestó:  

-"¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás 
galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís,  

todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron 
aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables 
que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os 
convertís, todos pereceréis de la misma manera."  

Y les dijo esta parábola: "Uno tenía una higuera plantada en su viña, 
y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró.  

Dijo entonces al viñador: "Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar 
fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a 
ocupar terreno en balde?  

Pero el viñador contestó: "Señor, déjala todavía este año; yo cavaré 
alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas"."  

En el presente ciclo C pueden utilizarse las lecturas del año A, 
como en el Leccionario correspondiente:  

Éxodo 17,3-7 

Danos agua de beber 

En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmuró contra 
Moisés: "¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir de sed 
a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?" Clamó Moisés 
al Señor y dijo: "¿Qué puedo hacer con este pueblo? Poco falta para 
que me apedreen." Respondió el Señor a Moisés: "Preséntate al 
pueblo llevando contigo algunos de los ancianos de Israel; lleva 
también en tu mano el cayado con que golpeaste el río, y vete, que 
allí estaré yo ante ti, sobre la peña, en Horeb; golpearás la peña, y 
saldrá de ella agua para que beba el pueblo." Moisés lo hizo así a la 
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vista de los ancianos de Israel. Y puso por nombre a aquel lugar 
Masá y Meribá, por la reyerta de los hijos de Israel y porque habían 
tentado al Señor, diciendo: "¿Está o no está el Señor en medio de 
nosotros?" 

Salmo responsorial: 94 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro 
corazón." 

Venid, aclamemos al Señor, / demos vítores a la Roca que nos salva; 
/ entremos a su presencia dándole gracias, / aclamándolo con 
cantos. R.  

Entrad, postrémonos por tierra, / bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. / Porque él es nuestro Dios, / y nosotros su pueblo, / el 
rebaño que él guía. R.  

Ojalá escuchéis hoy su voz: / "No endurezcáis el corazón como en 
Meribá, / como el día de Masá en el desierto; / cuando vuestros 
padres me pusieron a prueba / y me tentaron, aunque habían visto 
mis obras." R.  

Romanos 5, 1-2.5-8 

El amor ha sido derramado en nosotros con el Espíritu que se nos 
ha dado 

Hermanos: Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos 
en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él 
hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos: y 
nos gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria de 
Dios. Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos 
ha dado.  

En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el 
tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas 
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habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se 
atreviera uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros.  

Para mi reflexión: 
- ¿Qué es para mí amar? 
- ¿Me doy cuenta que amor no puede coincidir con egoísmo? 
- Examina tu conducta a la luz de esta sentencia evangélica: 

“con la medida que midáis, se os medirá”. 
 
 
9 de  Marzo: Sta. Francisca Romana 
Lecturas del día:  
 

Lunes 09 de Marzo de 2037 

Lunes 3ª semana de Cuaresma 

2Reyes 5,1-15a 

Muchos leprosos había en Israel, sin embargo, ninguno de ellos fue 
curado, más que Naamán, el sirio 

En aquellos días, Naamán, general del ejército del rey sirio, era un 
hombre que gozaba de la estima y del favor de su señor, pues por 
su medio el Señor había dado la victoria a Siria. Era un hombre muy 
valiente, pero estaba enfermo de lepra. En una incursión, una banda 
de sirios llevó de Israel a una muchacha, que quedó como criada de 
la mujer de Naamán, y dijo a su señora: "Ojalá mi señor fuera a ver 
al profeta de Samaría: él lo libraría de su enfermedad." Naamán fue 
a informar a su señor: "La muchacha israelita ha dicho esto y esto." 
El rey de Siria le dijo: "Ven, que te doy una carta para el rey de 
Israel." Naamán se puso en camino, llevando tres quintales de plata, 
seis mil monedas de oro y diez trajes. Presentó al rey de Israel la 
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carta, que decía así: "Cuando recibas esta carta, verás que te envío 
a mi ministro Naamán para que lo libres de su enfermedad."  

Cuando el rey de Israel leyó la carta, se rasgó las vestiduras, 
exclamando: "¿Soy yo un dios capaz de dar muerte o vida, para que 
éste me encargue de librar a un hombre de su enfermedad? Fijaos 
bien, y veréis cómo está buscando un pretexto contra mí." El profeta 
Eliseo se enteró de que el rey de Israel se había rasgado las 
vestiduras y le envió este recado: "¿Por qué te has rasgado las 
vestiduras? Que venga a mí y verá que hay un profeta en Israel. 
Naamán llegó con sus caballos y su carroza y se detuvo ante la 
puerta de Eliseo. Eliseo le mandó uno a decirle: "Ve a bañarte siete 
veces en el Jordán, y tu carne quedará limpia." Naamán se enfadó y 
decidió irse, comentando: "Yo me imaginaba que saldría en persona 
a verme, y que, puesto en pie, invocaría al Señor, su Dios, pasaría 
la mano sobre la parte enferma y me libraría de mi enfermedad. ¿Es 
que los ríos de Damasco, el Abana y el Farfar, no valen más que 
toda el agua de Israel? ¿No puedo bañarme en ellos y quedar 
limpio?" Dio media vuelta y se marchaba furioso. Pero sus siervos 
se le acercaron y le dijeron: "Señor, si el profeta te hubiera prescrito 
algo difícil, lo harías. Cuanto más si lo que te prescribe para quedar 
limpio es simplemente que te bañes."  

Entonces Naamán bajó al Jordán y se bañó siete veces, como había 
ordenado el profeta, y su carne quedó limpia como la de un niño. 
Volvió con su comitiva y se presentó al profeta, diciendo: "Ahora 
reconozco que no hay dios en toda la tierra más que el de Israel."  

Salmo responsorial: 41 

Mi alma tiene sed del Dios vivo: ¿cuándo veré el rostro de Dios? 

Como busca la cierva / corrientes de agua, / así mi alma te busca / 
a ti, Dios mío. R.  

Tiene sed de Dios, / del Dios vivo: / ¿cuándo entraré a ver / el rostro 
de Dios? R.  
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Envía tu luz y tu verdad: / que ellas me guíen / y me conduzcan 
hasta tu monte santo, / hasta tu morada. R.  

Que yo me acerque al altar de Dios, / al Dios de mi alegría; / que te 
dé gracias al son de la cítara, / Dios, Dios mío. R.  

Lucas 4,24-30 

Jesús, igual que Elías y Eliseo, no ha sido enviado únicamente a 
los judíos 

En aquel tiempo, dijo Jesús al pueblo en la sinagoga de Nazaret: 
"Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os 
garantizo que en Israel había muchas viudas en tiempos de Elías, 
cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses, y hubo una 
gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue 
enviado Elías, más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de 
Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta 
Eliseo; sin embargo, ninguno de ellos fue curado, más que Naamán, 
el sirio."  

Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, 
levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del 
monte en donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. 
Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.  

Para mi reflexión: 
 - Traicionamos nuestro ser de cristianos cuando pretendemos 
crecer a expensas de Cristo o de nuestros hermanos, lejos de ello, 
nosotros debemos hacer vida en nosotros la frase de Juan el 
Bautista: "Es preciso que él crezca y yo disminuya" (Jn 3, 30), y la 
frase del Evangelio de Mateo: "El que se ensalce será humillado" 
(Mt 23, 12). 
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10 de Marzo: San Macario 
Lecturas del día:  
 

Martes 10 de Marzo de 2037 

Martes 3ª semana de Cuaresma 

Daniel 3,25.34-43 

Acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde 

En aquellos días, Azarías se detuvo a orar y, abriendo los labios en 
medio del fuego, dijo: "Por el honor de tu nombre, no nos 
desampares para siempre, no rompas tu alianza, no apartes de 
nosotros tu misericordia. Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu 
siervo; por Israel, tu consagrado; a quienes prometiste multiplicar 
su descendencia como las estrellas del cielo, como la arena de las 
playas marinas. Pero ahora, Señor, somos el más pequeño de todos 
los pueblos; hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de 
nuestros pecados. En este momento no tenemos príncipes, ni 
profetas, ni jefes; ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni 
incienso; ni un sitio donde ofrecerte primicias, para alcanzar 
misericordia.  

Por eso, acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde, 
como un holocausto de carneros y toros o una multitud de corderos 
cebados. Que éste sea hoy nuestro sacrificio, y que sea agradable en 
tu presencia: porque los que en ti confían no quedan defraudados. 
Ahora te seguimos de todo corazón, te respetamos y buscamos tu 
rostro, no nos defraudes, Señor. Trátanos según tu piedad, según tu 
gran misericordia. Líbranos con tu poder maravilloso y da gloria a 
tu nombre, Señor."  

Salmo responsorial: 24 

Señor, recuerda tu misericordia. 



 30

Señor, enséñame tus caminos, / instrúyeme en tus sendas: / haz que 
camine con lealtad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 
R.  

Recuerda, Señor, que tu ternura / y tu misericordia son eternas; / 
acuérdate de mí con misericordia, / por tu bondad, Señor. R.  

El Señor es bueno y es recto, / y enseña el camino a los pecadores; 
/ hace caminar a los humildes con rectitud, / enseña su camino a los 
humildes. R.  

Mateo 18,21-35 

Si cada cual no perdona de corazón a su hermano, tampoco el 
Padre os perdonará 

En aquel tiempo, se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: "Señor, si 
mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? 
¿Hasta siete veces?"  

Jesús le contesta: "No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta 
veces siete. Y a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a 
un rey que quiso ajustar las cuentas con sus empleados. Al empezar 
a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. Como 
no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su 
mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El 
empleado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: "Ten 
paciencia conmigo, y te lo pagaré todo." El señor tuvo lástima de 
aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda.  

Pero, al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus compañeros 
que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: 
"Págame lo que me debes." El compañero, arrojándose a sus pies, 
le rogaba, diciendo: "Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré." Pero 
él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. 
Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron 
a contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y 
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le dijo: "¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque 
me lo pediste. ¿No debías tú también tener compasión de tu 
compañero, como yo tuve compasión de ti?" Y el señor, indignado, 
lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo 
hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de 
corazón a su hermano."  

Para mi reflexión: 
- Yo como cristiano, ¿estoy dispuesto a tomar cada día mi 

cruz y seguir a Jesús? 
- Medita la siguiente frase: "Hay que saber beber a su tiempo 

del cáliz, sin rechazarlo cuando se nos ofrece". 
 
 
11 de Marzo: San Ramiro y Santa Oria 
Lecturas del día:  
 

Miércoles 11 de Marzo de 2037 

Miércoles 3ª semana de Cuaresma 

Deuteronomio 4,1.5-9 

Poned por obra los mandatos 

Moisés habló al pueblo, diciendo: "Ahora, Israel, escucha los 
mandatos y decretos que yo os mando cumplir. Así viviréis y 
entraréis a tomar posesión de la tierra que el Señor, Dios de vuestros 
padres, os va a dar. Mirad, yo os enseño los mandatos y decretos 
que me mandó el Señor, mi Dios, para que los cumpláis en la tierra 
donde vais a entrar para tomar posesión de ella. Ponedlos por obra, 
que ellos son vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a los ojos de 
los pueblos que, cuando tengan noticia de todos ellos, dirán: "Cierto 
que esta gran nación es un pueblo sabio e inteligente."  
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Y, en efecto, ¿hay alguna nación tan grande que tenga los dioses tan 
cerca como lo está el Señor Dios de nosotros, siempre que lo 
invocamos? Y, ¿cuál es la gran nación, cuyos mandatos y decretos 
sean tan justos como toda esta ley que hoy os doy? Pero, cuidado, 
guárdate muy bien de olvidar los sucesos que vieron tus ojos, que 
no se aparten de tu memoria mientras vivas; cuéntaselos a tus hijos 
y nietos."  

Salmo responsorial: 147 

Glorifica al Señor, Jerusalén. 

Glorifica al Señor, Jerusalén; / alaba a tu Dios, Sión: / que ha 
reforzado los cerrojos de tus puertas, / y ha bendecido a tus hijos 
dentro de ti. R.  

Él envía su mensaje a la tierra, / y su palabra corre veloz; / manda 
la nieve como lana, / esparce la escarcha como ceniza. R.  

Anuncia su palabra a Jacob, / sus decretos y mandatos a Israel; / con 
ninguna nación obró así, / ni les dio a conocer sus mandatos. R.  

Mateo 5,17-19 

Quien cumpla y enseñe será grande 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No creáis que he 
venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a abolir, sino a 
dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que 
deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley. El que se 
salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe 
así a los hombres será el menos importante en el reino de los cielos. 
Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de los 
cielos." 
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Para mi reflexión: 
- ¿Cómo debo usar yo, discípulo de Jesús, el dinero o la 

riqueza? ¿Despilfarrando cuando a su lado muere la gente 
de necesidad? 

- Me doy cuenta que el afán de "riquezas" me hace perder el 
sentido del hombre y el sentido de los demás? 

- Todo Evangelio es un canto a la pobreza como actitud 
esencial para el encuentro con Dios. Los discípulos de Jesús 
deben dejarlo todo para seguirle. 

 
 
12 de Marzo: San Teofanés 
Lecturas del día:  
 

Jueves 12 de Marzo de 2037 

Jueves 3ª semana de Cuaresma 

Jeremías 7,23-28 

Aquí está la gente que no escuchó la voz del Señor, su Dios 

Así dice el Señor: "Ésta fue la orden que di a vuestros padres: 
"Escuchad mi voz. Yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi 
pueblo; caminad por el camino que os mando, para que os vaya 
bien." Pero no escucharon ni prestaron oído, caminaban según sus 
ideas, según la maldad de su corazón obstinado, me daban la 
espalda y no la frente. Desde que salieron vuestros padres de Egipto 
hasta hoy les envié a mis siervos, los profetas, un día y otro día; 
pero no me escucharon ni prestaron oído: endurecieron la cerviz, 
fueron peores que sus padres. Ya puedes repetirles este discurso, 
que no te escucharán; ya puedes gritarles, que no te responderán. 
Les dirás: "Aquí está la gente que no escuchó la voz del Señor, su 
Dios, y no quiso escarmentar. La sinceridad se ha perdido, se la han 
arrancado de la boca."" 
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Salmo responsorial: 94 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro 
corazón." 

Venid, aclamemos al Señor, / demos vítores a la Roca que nos salva; 
/ entremos a su presencia dándole gracias, / aclamándolo con 
cantos. R.  

Entrad, postrémonos por tierra, / bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. / Porque él es nuestro Dios, / y nosotros su pueblo, / el 
rebaño que él guía. R.  

Ojalá escuchéis hoy su voz: / "No endurezcáis el corazón como en 
Meribá, / como el día de Masá en el desierto; / cuando vuestros 
padres me pusieron a prueba / y me tentaron, aunque habían visto 
mis obras." R.  

Lucas 11,14-23 

El que no está conmigo está contra mí 

En aquel tiempo, Jesús estaba echando un demonio que era mudo 
y, apenas salió el demonio, habló el mudo. La multitud se quedó 
admirada, pero algunos de ellos dijeron: "Si echa los demonios es 
por arte de Belzebú, el príncipe de los demonios."  

Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo en el cielo. Él, 
leyendo sus pensamientos, les dijo: "Todo reino en guerra civil va 
a la ruina y se derrumba casa tras casa. Si también Satanás está en 
guerra civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo echo 
los demonios con el poder de Belzebú; y, si yo echo los demonios 
con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de quién los 
echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero, si yo echo 
los demonios con el dedo de Dios, entonces es que el reino de Dios 
ha llegado a vosotros. Cuando un hombre fuerte y bien armado 
guarda su palacio, sus bienes están seguros. Pero, si otro más fuerte 
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lo asalta y lo vence, le quita las armas de que se fiaba y reparte el 
botín. El que no está conmigo está contra mí; el que no recoge 
conmigo desparrama."  

Para mi reflexión: 
- Jesús nos ha sido enviado a mostrarnos la bondad del Padre, 

pero ¿le hemos acogido en nosotros, o nos ha fallado la fe 
como a los labradores y a los israelitas? 

- ¿Me doy que hemos de dar los frutos esperados y debidos? 
 
 
13 de Marzo: Santa Cristina 
Lecturas del día:  
 

Viernes 13 de Marzo de 2037 

Viernes 3ª semana de Cuaresma 

Oseas 14,2-10 

No volveremos a llamar Dios a la obra de nuestras manos 

Así dice el Señor: "Israel, conviértete al Señor Dios tuyo, porque 
tropezaste por tu pecado. Preparad vuestro discurso, volved al 
Señor y decidle: "Perdona del todo la iniquidad, recibe benévolo el 
sacrificio de nuestros labios. No nos salvará Asiria, no montaremos 
a caballo, no volveremos a llamar Dios a la obra de nuestras manos. 
En ti encuentra piedad el huérfano."  

Yo curaré sus extravíos, los amaré sin que lo merezcan, mi cólera 
se apartará de ellos. Seré para Israel como rocío, florecerá como 
azucena, arraigará como el Líbano. Brotarán sus vástagos, será su 
esplendor como un olivo, su aroma como el Líbano. Vuelven a 
descansar a su sombra; harán brotar el trigo, florecerán como la 
viña; será su fama como la del vino del Líbano. Efraín, ¿qué te 
importan los ídolos? Yo le respondo y le miro: yo soy como un 
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ciprés frondoso: de mí proceden tus frutos. ¿Quién es el sabio que 
lo comprenda, el prudente que lo entienda? Rectos son los caminos 
del Señor: los justos andan por ellos, los pecadores tropiezan en 
ellos."  

Salmo responsorial: 80 

Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz. 

Oigo un lenguaje desconocido: / "Retiré sus hombros de la carga, / 
y sus manos dejaron la espuerta. / Clamaste en la aflicción, y te 
libré. R.  

Te respondí oculto entre los truenos, / te puse a prueba junto a la 
fuente de Meribá. / Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti; 
/ ¡ojalá me escuchases, Israel! R.  

No tendrás un dios extraño, / no adorarás un dios extranjero; / yo 
soy el Señor, Dios tuyo, / que te saqué del país de Egipto. R.  

¡Ojalá me escuchase mi pueblo / y caminase Israel por mi camino!: 
/ te alimentaría con flor de harina, / te saciaría con miel silvestre." 
R.  

Marcos 12,28b-34 

El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y lo amarás 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: "¿Qué 
mandamiento es el primero de todos?" Respondió Jesús: "El 
primero es: "Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único 
Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente, con todo tu ser." El segundo es éste: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo." No hay mandamiento 
mayor que éstos."  

El escriba replicó: "Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices 
que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con 
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todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar 
al prójimo como a uno mismo vale más que todos los holocaustos 
y sacrificios." Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le 
dijo: "No estás lejos del reino de Dios." Y nadie se atrevió a hacerle 
más preguntas.  

Para mi reflexión: 
- ¿Cuál es mi actitud ante el hermano "perdido" la del padre 

o la del hermano "justo"? 
- ¿Deseo realmente el bien y lo mejor para los demás? 
- "Si alguno dice que no tiene pecado es un mentiroso" (1Jn 

1, 8) 
 
 
14 de Marzo: Santa Matilde, emperatriz 
Lecturas del día:  
 

Sábado 14 de Marzo de 2037 

Sábado 3ª semana de Cuaresma 

Oseas 6,1-6 

Quiero misericordia, y no sacrificios 

Vamos a volver al Señor: él, que nos despedazó, nos sanará; él, que 
nos hirió, nos vendará. En dos días nos sanará; al tercero nos 
resucitará; y viviremos delante de él. Esforcémonos por conocer al 
Señor: su amanecer es como la aurora, y su sentencia surge como 
la luz. Bajará sobre nosotros como lluvia temprana, como lluvia 
tardía que empapa la tierra.  

"¿Qué haré de ti, Efraín? ¿Qué haré de ti, Judá? Vuestra piedad es 
como nube mañanera, como rocío de madrugada que se evapora. 
Por eso os herí por medio de los profetas, os condené con la palabra 
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de mi boca. Quiero misericordia, y no sacrificios; conocimiento de 
Dios, más que holocaustos."  

Salmo responsorial: 50 

Quiero misericordia, y no sacrificios. 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa compasión 
borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi pecado. R.  

Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no lo 
querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, / tú no lo desprecias. R.  

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, / reconstruye las murallas de 
Jerusalén: / entonces aceptarás los sacrificios rituales, / ofrendas y 
holocaustos. R.  

Lucas 18,9-14 

El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo no 

En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían 
seguros de sí mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta 
parábola: "Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; 
el otro, un publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: 
"¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los demás: 
ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos 
veces por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo." El 
publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar 
los ojos al cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Oh Dios!, 
ten compasión de este pecador." Os digo que éste bajó a su casa 
justificado, y aquél no. Porque todo el que se enaltece será 
humillado, y el que se humilla será enaltecido." 
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Para mi reflexión: 
- Preguntémonos si damos frutos y si éstos proceden de una 

verdadera conversión y amor a Dios. 
- Preguntémonos si nuestros frutos son agradables a nuestro 

Padre del Cielo. 
 

 
15 de Marzo: Santa Luisa de Marillac 
Lecturas del día: 
 

Domingo 15 de Marzo de 2037 

Domingo 4º de Cuaresma 

Josué 5, 9a. 10-12 

El pueblo de Dios celebra la Pascua, después de entrar en la tierra 
prometida 

En aquellos días, el Señor dijo a Josué: "Hoy os he despojado del 
oprobio de Egipto."  

Los israelitas acamparon en Guilgal y celebraron la Pascua al 
atardecer del día catorce del mes, en la estepa de Jericó.  

El día siguiente a la Pascua, ese mismo día, comieron del fruto de 
la tierra: panes ázimos y espigas fritas.  

Cuando comenzaron a comer del fruto de la tierra, cesó el maná. 
Los israelitas ya no tuvieron maná, sino que aquel año comieron de 
la cosecha de la tierra de Canaán.  

Salmo responsorial: 33 

Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
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Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 
boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen 
y se alegren. R.  

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su 
nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas 
mis ansias. R.  

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 
avergonzará. Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva 
de sus angustias. R.  

2Corintios 5, 17-21 

Dios, por medio de Cristo, nos reconcilió consigo 

Hermanos: El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha 
pasado, lo nuevo ha comenzado.  

Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió 
consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación.  

Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo 
consigo, sin pedirle cuentas de sus pecados, y a nosotros nos ha 
confiado la palabra de la reconciliación.  

Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si 
Dios mismo os exhortara por nuestro medio.  

En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios.  

Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, 
para que nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios.  

Lucas 15, 1-3. 11-32 

"Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido" 
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En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los 
pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban 
entre ellos: "Ése acoge a los pecadores y come con ellos."  

Jesús les dijo esta parábola: "Un hombre tenía dos hijos; el menor 
de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca de la 
fortuna."  

El padre les repartió los bienes.  

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, 
emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo 
perdidamente.  

Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre 
terrible, y empezó él a pasar necesidad.  

Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo 
mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse 
el estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba 
de comer.  

Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre 
tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. 
Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros."  

Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba 
lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó 
al cuello y se puso a besarlo.  

Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no 
merezco llamarme hijo tuyo. "  

Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida el mejor traje y 
vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed 
el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este 
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hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos 
encontrado."  

Y empezaron el banquete.  

Su hijo mayor estaba en el campo.  

Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y 
llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba.  

Éste le contesto: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el 
ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud."  

Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba 
persuadirlo.  

Y él replicó a su padre: "Mira: en tantos años como te sirvo, sin 
desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un 
cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha venido 
ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le 
matas el ternero cebado."  

El padre le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es 
tuyo: deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y 
ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado.""  

Para mi reflexión: 
- Nosotros, como los hombres de Nazaret, buscamos a Dios 

para servirnos de Él. Cuando creemos que Dios no nos es 
“útil”, según nuestros “intereses” lo rechazamos. 

- ¿Cuándo clamaremos como el salmista "mi alma tiene sed 
del Dios vivo", y buscaremos a Dios sólo por ser Él quien 
es, por ser nuestro Padre infinitamente bueno? 
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16 de Marzo: San Ciriaco 
Lecturas del día:  
 

Lunes 16 de Marzo de 2037 

Lunes 4ª semana de Cuaresma 

Isaías 65,17-21 

Ya no se oirán gemidos ni llantos 

Así dice el Señor: "Mirad: yo voy a crear un cielo nuevo y una tierra 
nueva: de lo pasado no habrá recuerdo ni vendrá pensamiento, sino 
que habrá gozo y alegría perpetua por lo que voy a crear. Mirad: 
voy a transformar a Jerusalén en alegría, y a su pueblo en gozo; me 
alegraré de Jerusalén y me gozaré de mi pueblo, y ya no se oirán en 
ella gemidos ni llantos; ya no habrá allí niños malogrados ni adultos 
que no colmen sus años, pues será joven el que muera a los cien 
años, y el que no los alcance se tendrá por maldito. Construirán 
casas y las habitarán, plantarán viñas y comerán sus frutos." 

Salmo responsorial: 29 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado / y no has dejado que 
mis enemigos se rían de mí. / Señor, sacaste mi vida del abismo, / 
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.  

Tañed para el Señor, fieles suyos, / dad gracias a su nombre santo; 
/ su cólera dura un instante; / su bondad, de por vida; / al atardecer 
nos visita el llanto; / por la mañana, el júbilo. R.  

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; / Señor, socórreme. / Cambiaste 
mi luto en danzas. / Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. 
R.  
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Juan 4,43-54 

Anda, tu hijo está curado 

En aquel tiempo, salió Jesús de Samaría para Galilea. Jesús mismo 
había hecho esta afirmación: "Un profeta no es estimado en su 
propia patria." Cuando llegó a Galilea, los galileos lo recibieron 
bien, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén 
durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.  

Fue Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el 
agua en vino. Había un funcionario real que tenía un hijo enfermo 
en Cafarnaún. Oyendo que Jesús había llegado de Judea a Galilea, 
fue a verle, y le pedía que bajase a curar a su hijo que estaba 
muriéndose. Jesús le dijo: "Como no veáis signos y prodigios, no 
creéis." El funcionario insiste: "Señor, baja antes de que se muera 
mi niño." Jesús le contesta: "Anda, tu hijo está curado." El hombre 
creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, 
cuando sus criados vinieron a su encuentro diciéndole que su hijo 
estaba curado. Él les preguntó a qué hora había empezado la 
mejoría. Y le contestaron: "Hoy a la una lo dejó la fiebre." El padre 
cayó en la cuenta de que ésa era la hora cuando Jesús le había dicho: 
"Tu hijo está curado." Y creyó él con toda su familia. Este segundo 
signo lo hizo Jesús al llegar de Judea a Galilea.  

Para mi reflexión: 
- ¿Soy consciente de la magnitud de mi deuda con Dios? 
- Perdonar, amar a mi prójimo, es cansado y difícil, pero ¿por 

qué no acercarme a Dios y decirle que me dé un corazón 
capaz de descubrir y perdonar al hermano? 
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17 de Marzo: San Patricio, Obispo 
Lecturas del día:   
 

Martes 17 de Marzo de 2037 

Martes 4ª semana de Cuaresma 

Ezequiel 47,1-9.12 

Vi que manaba agua del lado derecho del templo, y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente 

En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo. 
Del zaguán del templo manaba agua hacia levante -el templo miraba 
a levante-. El agua iba bajando por el lado derecho del templo, al 
mediodía del altar. Me sacó por la puerta septentrional y me llevó a 
la puerta exterior que mira a levante. El agua iba corriendo por el 
lado derecho. El hombre que llevaba el cordel en la mano salió hacia 
levante. Midió mil codos y me hizo atravesar las aguas: ¡agua hasta 
los tobillos! Midió otros mil y me hizo cruzar las aguas: ¡agua hasta 
las rodillas! Midió otros mil y me hizo pasar: ¡agua hasta la cintura! 
Midió otros mil. Era un torrente que no pude cruzar, pues habían 
crecido las aguas y no se hacía pie; era un torrente que no se podía 
vadear. Me dijo entonces: "¿Has visto, hijo de Adán?" A la vuelta 
me condujo por la orilla del torrente. Al regresar, vi a la orilla del 
río una gran arboleda en sus dos márgenes.  

Me dijo: "Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán 
hasta la estepa, desembocarán en el mar de las aguas salobres, y lo 
sanearán. Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque 
la corriente, tendrán vida; y habrá peces en abundancia. Al 
desembocar allí estas aguas, quedará saneado el mar y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente. A la vera del río, en sus dos 
riberas, crecerán toda clase de frutales; no se marchitarán sus hojas 
ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, porque 
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los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será comestible 
y sus hojas medicinales."  

Salmo responsorial: 45 

El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el 
Dios de Jacob. 

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, / poderoso defensor en el 
peligro. / Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, / y los 
montes se desplomen en el mar. R.  

El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, / el Altísimo 
consagra su morada. / Teniendo a Dios en medio, no vacila; / Dios 
la socorre al despuntar la aurora. R.  

El Señor de los ejércitos está con nosotros, / nuestro alcázar es el 
Dios de Jacob. / Venid a ver las obras del Señor, / las maravillas 
que hace en la tierra. R.  

Juan 5,1-3.5-16 

Al momento aquel hombre quedó sano 

En aquel tiempo, se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús subió 
a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la puerta de las ovejas, una 
piscina que llaman en hebreo Betesda. Ésta tiene cinco soportales, 
y allí estaban echados muchos enfermos, ciegos, cojos, paralíticos. 
Estaba también allí un hombre que llevaba treinta y ocho años 
enfermo. Jesús, al verlo echado, y sabiendo que ya llevaba mucho 
tiempo, le dice: "¿Quieres quedar sano?" El enfermo le contestó: 
"Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se 
remueve el agua; para cuando llego yo, otro se me ha adelantado." 
Jesús le dice: "Levántate, toma tu camilla y echa a andar." Y al 
momento el hombre quedó sano, tomó su camilla y echó a andar.  

Aquel día era sábado, y los judíos dijeron al hombre que había 
quedado sano: "Hoy es sábado, y no se puede llevar la camilla." El 
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les contestó: "El que me ha curado es quien me ha dicho: Toma tu 
camilla y echa a andar." Ellos le preguntaron: "¿Quién es el que te 
ha dicho que tomes la camilla y eches a andar?" Pero el que había 
quedado sano no sabía quién era, porque Jesús, aprovechando el 
barullo de aquel sitio, se había alejado. Más tarde lo encuentra Jesús 
en el templo y le dice: "Mira, has quedado sano; no peques más, no 
sea que te ocurra algo peor." Se marchó aquel hombre y dijo a los 
judíos que era Jesús quien lo había sanado. Por esto los judíos 
acosaban a Jesús, porque hacía tales cosas en sábado.  

Para mi reflexión: 
- Jesús ha sido enviado como Mesías para dar a la Ley su 

plena realización en forma de una Ley del Espíritu. Así se 
apuran hasta la perfección los valores esenciales del amor a 
Dios y al prójimo que son la clave de toda norma dada por 
Dios a su pueblo. 

 
 
18 de Marzo: San Cirilo de Jerusalén, Obispo y doctor de la 
Iglesia   (+386) 
Lecturas del día:  
 

Miércoles 18 de Marzo de 2037 

Miércoles 4ª semana de Cuaresma 

Isaías 49,8-15 

Te he constituido alianza del pueblo, para restaurar el país 

Así dice el Señor: "En tiempo de gracia te he respondido, en día 
propicio te he auxiliado; te he defendido y constituido alianza del 
pueblo, para restaurar el país, para repartir heredades desoladas, 
para decir a los cautivos: "Salid", a los que están en tinieblas: 
"Venid a la luz." Aun por los caminos pastarán, tendrán praderas en 
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todas las dunas; no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el 
bochorno ni el sol; porque los conduce el compasivo y los guía a 
manantiales de agua. Convertiré mis montes en caminos, y mis 
senderos se nivelarán. Miradlos venir de lejos; miradlos, del norte 
y del poniente, y los otros del país de Sin.  

Exulta, cielo; alégrate, tierra; romped a cantar, montañas, porque el 
Señor consuela a su pueblo y se compadece de los desamparados. 
Sión decía: "Me ha abandonado el Señor, mi dueño me ha 
olvidado." ¿Es que puede una madre olvidarse de su criatura, no 
conmoverse por el hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvide, 
yo no te olvidaré."  

Salmo responsorial: 144 

El Señor es clemente y misericordioso. 

El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  

El Señor es fiel a sus palabras, / bondadoso en todas sus acciones. / 
El Señor sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se 
doblan. R.  

El Señor es justo en todos sus caminos, / es bondadoso en todas sus 
acciones; / cerca está el Señor de los que lo invocan, / de los que lo 
invocan sinceramente. R.  

Juan 5,17-30 

Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así 
también el Hijo da vida a los que quiere 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Mi Padre sigue actuando, 
y yo también actúo." Por eso los judíos tenían más ganas de matarlo: 
porque no sólo abolía el sábado, sino también llamaba a Dios Padre 
suyo, haciéndose igual a Dios. Jesús tomó la palabra y les dijo: "Os 



 49

lo aseguro: El Hijo no puede hacer por su cuenta nada que no vea 
hacer al Padre. Lo que hace éste, eso mismo hace también el Hijo, 
pues el Padre ama al Hijo y le muestra todo lo que él hace, y le 
mostrará obras mayores que ésta, para vuestro asombro.  

Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así 
también el Hijo da vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga 
a nadie, sino que ha confiado al Hijo el juicio de todos, para que 
todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo 
no honra al Padre que lo envió. Os lo aseguro: Quien escucha mi 
palabra y cree al que me envió posee la vida eterna y no se le llamará 
a juicio, porque ha pasado ya de la muerte a la vida. Os aseguro que 
llega la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios, y los que hayan oído vivirán. Porque, igual que el Padre 
dispone de la vida, así ha dado también al Hijo el disponer de la 
vida. Y le ha dado potestad de juzgar, porque es el Hijo del hombre. 
No os sorprenda, porque viene la hora en que los que están en el 
sepulcro oirán su voz: los que hayan hecho el bien saldrán a una 
resurrección de vida; los que hayan hecho el mal, a una resurrección 
de juicio. Yo no puedo hacer nada por mí mismo; según le oigo, 
juzgo, y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la 
voluntad del que me envió.  

Para mi reflexión: 
- ¿cierro mis oídos a Jesús? 
- ¿Me doy cuenta de que, sólo tengo dos caminos: estar con 

Jesús o contra Jesús? 
 
 
19 de Marzo: San José, Esposo de la Virgen María 
Lecturas del día:  
 

Jueves 19 de Marzo de 2037 

San José 
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2Samuel 7,4-5a.12-14a.16 

El Señor Dios le dará el trono de David, su padre 

En aquellos días, recibió Natán la siguiente palabra del Señor: "Ve 
y dile a mi siervo David: "Esto dice el Señor: Cuando tus días se 
hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti 
la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré su realeza. 
Él construirá una casa para mi nombre, y yo consolidaré el trono de 
su realeza para siempre. Yo seré para él padre, y él será para mí 
hijo. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; tu 
trono permanecerá por siempre."" 

Salmo responsorial: 88 

Su linaje será perpetuo. 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es un 
edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." R.  

Sellé una alianza con mi elegido, / jurando a David, mi siervo: / "Te 
fundaré un linaje perpetuo, / edificaré tu trono para todas las 
edades." R.  

Él me invocará: "Tú eres mi padre, / mi Dios, mi Roca salvadora." 
/ Le mantendré eternamente mi favor, / y mi alianza con él será 
estable. R.  

Romanos 4,13.16-18.22 

Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza 

Hermanos: No fue la observancia de la Ley, sino la justificación 
obtenida por la fe, la que obtuvo para Abrahán y su descendencia la 
promesa de heredar el mundo. Por eso, como todo depende de la fe, 
todo es gracia; así, la promesa está asegurada para toda la 
descendencia, no solamente para la descendencia legal, sino 
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también para la que nace de la fe de Abrahán, que es padre de todos 
nosotros. Así, dice la Escritura: "Te hago padre de muchos 
pueblos." Al encontrarse con el Dios que da vida a los muertos y 
llama a la existencia lo que no existe, Abrahán creyó. Apoyado en 
la esperanza, creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre 
de muchas naciones, según lo que se le había dicho: "Así será tu 
descendencia." Por lo cual le valió la justificación. 

Mateo 1,16.18-21.24a 

José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor 

Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, 
llamado Cristo.  

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 
estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que 
era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños 
un ángel del Señor que le dijo: "José, hijo de David, no tengas 
reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en 
ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por 
nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados." 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del 
Señor.  

O bien:  

Lucas 2,41-51a 

Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados 

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de 
Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según 
la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se 
quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Éstos, creyendo 
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que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a 
buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se 
volvieron a Jerusalén en su busca.  

A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de 
los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que 
le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que 
daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: "Hijo, ¿por 
qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos 
angustiados." Él les contestó: "¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais 
que yo debía estar en la casa de mi Padre?" Pero ellos no 
comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos a Nazaret y 
siguió bajo su autoridad.  

Para mi reflexión: 
- Medita la vida de San José. 
- ¿Cómo vives tú la santidad?  

 
 
20 de Marzo: San Martín de Dumio, Obispo   (+580) 
Lecturas del día:  
 

Viernes 20 de Marzo de 2037 

Viernes 4ª semana de Cuaresma 

Sabiduría 2,1a.12-22 

Lo condenaremos a muerte ignominiosa 

Se dijeron los impíos, razonando equivocadamente: "Acechemos al 
justo, que nos resulta incómodo: se opone a nuestras acciones, nos 
echa en cara nuestros pecados, nos reprende nuestra educación 
errada; declara que conoce a Dios y se da el nombre de hijo del 
Señor; es un reproche para nuestras ideas y sólo verlo da grima; 
lleva una vida distinta de los demás, y su conducta es diferente; nos 
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considera de mala ley y se aparta de nuestras sendas como si fueran 
impuras; declara dichoso el fin de los justos y se gloría de tener por 
padre a Dios. Veamos si sus palabras son verdaderas, comprobando 
el desenlace de su vida. Si es el justo hijo de Dios, lo auxiliará y lo 
librará del poder de sus enemigos; lo someteremos a la prueba de la 
afrenta y la tortura, para comprobar su moderación y apreciar su 
paciencia; lo condenaremos a muerte ignominiosa, pues dice que 
hay quien se ocupa de él."  

Así discurren, y se engañan, porque los ciega su maldad; no 
conocen los secretos de Dios, no esperan el premio de la virtud ni 
valoran el galardón de una vida intachable.  

Salmo responsorial: 33 

El Señor está cerca de los atribulados. 

El Señor se enfrenta con los malhechores, / para borrar de la tierra 
su memoria. / Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo libra de 
sus angustias. R.  

El Señor está cerca de los atribulados, / salva a los abatidos. / 
Aunque el justo sufra muchos males, / de todos lo librará el Señor. 
R.  

Él cuida de todos sus huesos, / y ni uno solo se quebrará. / El Señor 
redime a sus siervos, / no será castigado quien se acoge a él. R.  

Juan 7,1-2.10.25-30 

Intentaban agarrarlo, pero todavía no había llegado su hora 

En aquel tiempo, recorría Jesús la Galilea, pues no quería andar por 
Judea porque los judíos trataban de matarlo. Se acercaba la fiesta 
judía de las tiendas. Después que sus parientes se marcharon a la 
fiesta, entonces subió él también, no abiertamente, sino a 
escondidas.  
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Entonces algunos que eran de Jerusalén dijeron: "¿No es éste el que 
intentan matar? Pues mirad cómo habla abiertamente, y no le dicen 
nada. ¿Será que los jefes se han convencido de que éste es el 
Mesías? Pero éste sabemos de dónde viene, mientras que el Mesías, 
cuando llegue, nadie sabrá de dónde viene." Entonces Jesús, 
mientras enseñaba en el templo, gritó: "A mí me conocéis, y 
conocéis de dónde vengo. Sin embargo, yo no vengo por mi cuenta, 
sino enviado por el que es veraz; a ése vosotros no lo conocéis; yo 
lo conozco, porque procedo de él, y él me ha enviado." Entonces 
intentaban agarrarlo; pero nadie le pudo echar mano, porque todavía 
no había llegado su hora.  

Para mi reflexión: 
- ¿Qué es para ti la oración? 
- ¿Existe alguno que no tienda a justificarse a sí mismo y a 

criticar severamente a los demás? 
- La disposición del que ora es disposición del que pide: la 

humildad, sabiendo que ante Dios no podemos alegar 
méritos, sino necesidades. 

- "Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios. Hazte 
sencillo y alcanzarás la estimación de los hombres" 
(Proverbio). 

 
 
21 de Marzo: San Serapio 
Lecturas del día:  
 

Sábado 21 de Marzo de 2037 

Sábado 4ª semana de Cuaresma 

Jeremías 11,18-20 

Yo, como cordero manso, llevado al matadero 
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El Señor me instruyó, y comprendí, me explicó lo que hacían. Yo, 
como cordero manso, llevado al matadero, no sabía los planes 
homicidas que contra mí planeaban: "Talemos el árbol en su 
lozanía, arranquémoslo de la tierra vital, que su nombre no se 
pronuncie más." Pero tú, Señor de los ejércitos, juzgas rectamente, 
pruebas las entrañas y el corazón; veré mi venganza contra ellos, 
porque a ti he encomendado mi causa. 

Salmo responsorial: 7 

Señor, Dios mío, a ti me acojo. 

Señor, Dios mío, a ti me acojo, / líbrame de mis perseguidores y 
sálvame, / que no me atrapen como leones / y me desgarren sin 
remedio. R.  

Júzgame, Señor, según mi justicia, / según la inocencia que hay en 
mí. / Cese la maldad de los culpables, / y apoya tú al inocente, / tú 
que sondeas el corazón y las entrañas, / tú, el Dios justo. R.  

Mi escudo es Dios, / que salva a los rectos de corazón. / Dios es un 
juez justo, / Dios amenaza cada día. R.  

Juan 7,40-53 

¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? 

En aquel tiempo, algunos de entre la gente, que habían oído los 
discursos de Jesús, decían: "Éste es de verdad el profeta." Otros 
decían: "Éste es el Mesías." Pero otros decían: "¿Es que de Galilea 
va a venir el Mesías? ¿No dice la Escritura que el Mesías vendrá 
del linaje de David, y de Belén, el pueblo de David?" Y así surgió 
entre la gente una discordia por su causa. Algunos querían 
prenderlo, pero nadie le puso la mano encima.  

Los guardias del templo acudieron a los sumos sacerdotes y 
fariseos, y éstos les dijeron: "¿Por qué no lo habéis traído?" Los 
guardias respondieron: "Jamás ha hablado nadie como ese hombre." 
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Los fariseos les replicaron: "¿También vosotros os habéis dejado 
embaucar? ¿Hay algún jefe o fariseo que haya creído en él? Esa 
gente que no entiende de la Ley son unos malditos." Nicodemo, el 
que había ido en otro tiempo a visitarlo y que era fariseo, les dijo: 
"¿Acaso nuestra ley permite juzgar a nadie sin escucharlo primero 
y averiguar lo que ha hecho?" Ellos le replicaron: "¿También tú eres 
galileo? Estudia y verás que de Galilea no salen profetas." Y se 
volvieron cada uno a su casa.  

Para mi reflexión: 
- "Si alguno dice que no tiene pecado es un mentiroso" (1Jn 

1, 8) 
 
 
22 de Marzo: Santa Lea 
Lecturas del día:  
 

Domingo 22 de Marzo de 2037 

Domingo 5º de Cuaresma 

Isaías 43, 16-21 

Mirad que realizo algo nuevo y apagaré la sed de mi pueblo 

Así dice el Señor, que abrió camino en el mar y senda en las aguas 
impetuosas; que sacó a batalla carros y caballos, tropa con sus 
valientes; caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se 
extingue. "No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; 
mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? 
Abriré un camino por el desierto,  

ríos en el yermo.  

Me glorificarán las bestias del campo, chacales y avestruces,  
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porque ofreceré agua en el desierto, ríos en el yermo,  

para apagar la sed de mi pueblo, de mi escogido, el pueblo que yo 
formé, para que proclamara mi alabanza."  

Salmo responsorial: 125 

El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. 

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar:  

la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares. R.  

Hasta los gentiles decían: "El Señor ha estado grande con ellos." El 
Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. R.  

Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. 
Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R.  

Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, 
trayendo sus gavillas. R.  

Filipenses 3, 8-14 

Por Cristo lo perdí todo, muriendo su misma muerte 

Hermanos: Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor.  

Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo 
y existir en él, no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que 
viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en 
la fe.  

Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión 
con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un 
día a la resurrección de entre los muertos.  
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No es que ya haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: 
yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo 
para mí.  

Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco 
una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo 
que está por delante, corro hacia la meta, para ganar el premio, al 
que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús.  

Juan 8, 1-11 

El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer 
se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 
sentándose, les enseñaba.  

Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en 
adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: "Maestro, esta mujer 
ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos 
manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?"  

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo.  

Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo.  

Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: "El que esté 
sin pecado, que le tire la primera piedra."  

E inclinándose otra vez, siguió escribiendo.  

Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por 
los más viejos.  

Y quedó sólo Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí delante. 
Jesús se incorporó y le preguntó: "Mujer, ¿dónde están tus 
acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?" Ella contestó: "Ninguno, 
Señor."  
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Jesús dijo: "Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques 
más."  

Para mi reflexión: 
- Dichosos los que creamos sin ver. 
- Nuestra fe debe estar sustentada en el amor a Dios y a su 

Palabra; el milagro más grande es el de la fe y la conversión. 
 
 
23 de Marzo: Santo Toribio de Mogrovejo, Obispo (+1606) 
Lecturas del día: 
 

Lunes 23 de Marzo de 2037 

Lunes 5ª semana de Cuaresma 

Daniel 13,1-9.15-17.19-30.33-62 

Ahora tengo que morir, siendo inocente 

En aquellos días, [vivía en Babilonia un hombre llamado Joaquín, 
casado con Susana, hija de Jelcías, mujer muy bella y religiosa. Sus 
padres eran honrados y habían educado a su hija según la ley de 
Moisés. Joaquín era muy rico y tenía un parque junto a su casa; 
como era el más respetado de todos, los judíos solían reunirse allí. 
Aquel año fueron designados jueces dos ancianos del pueblo, de 
esos que el Señor denuncia diciendo: "En Babilonia la maldad ha 
brotado de los viejos jueces, que pasan por guías del pueblo." Solían 
ir a casa de Joaquín, y los que tenían pleitos que resolver acudían a 
ellos. A mediodía, cuando la gente se marchaba, Susana salía a 
pasear por el parque de su marido. Los dos ancianos la veían a 
diario, cuando salía a pasear en el parque, y se enamoraron de ella. 
Pervirtieron su corazón y desviaron los ojos, para no mirar a Dios 
ni acordarse de sus justas leyes.  
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Un día, mientras acechaban ellos el momento oportuno, salió ella 
como de ordinario, sola con dos criadas, y tuvo ganas de bañarse en 
el parque, porque hacía mucho calor. Y no había nadie allí, fuera de 
los dos ancianos escondidos y acechándola. Susana dijo a las 
criadas: "Traedme el perfume y las cremas y cerrad la puerta del 
parque mientras me baño." Apenas salieron las criadas, se 
levantaron los dos ancianos, corrieron hacia ella y le dijeron: "Las 
puertas del parque están cerradas, nadie nos ve, y nosotros estamos 
enamorados de ti; consiente y acuéstate con nosotros. Si no, 
daremos testimonio contra ti diciendo que un joven estaba contigo 
y que por eso habías despachado a las criadas." Susana lanzó un 
gemido y dijo: "No tengo salida: si hago eso, seré rea de muerte; si 
no lo hago, no escaparé de vuestras manos. Pero prefiero no hacerlo 
y caer en vuestras manos antes que pecar contra Dios." Susana se 
puso a gritar, y los ancianos, por su parte, se pusieron también a 
gritar. Uno de ellos fue corriendo y abrió la puerta del parque. Al 
oír los gritos en el parque, la servidumbre vino corriendo por la 
puerta lateral a ver qué le había pasado. Y cuando los ancianos 
contaron su historia, los criados quedaron abochornados, porque 
Susana nunca había dado que hablar.  

Al día siguiente, cuando la gente vino a casa de Joaquín, su marido, 
vinieron también los dos ancianos con el propósito criminal de 
hacer morir a Susana. En presencia del pueblo ordenaron: "Id a 
buscar a Susana, hija de Jelcías, mujer de Joaquín." Fueron a 
buscarla y vino ella con sus padres, hijos y parientes. Toda su 
familia y cuantos la veían lloraban. Entonces los dos ancianos se 
levantaron en medio de la asamblea y pusieron las manos sobre la 
cabeza de Susana. Ella, llorando, levantó la vista al cielo, porque su 
corazón confiaba en el Señor. Los ancianos declararon: "Mientras 
paseábamos nosotros solos por el parque, salió ésta con dos criadas, 
cerró la puerta del parque y despidió a las criadas. Entonces se le 
acercó un joven que estaba escondido y se acostó con ella. Nosotros 
estábamos en un rincón del parque y, al ver aquella maldad, 
corrimos hacia ellos. Los vimos abrazados, pero no pudimos sujetar 
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al joven, porque era más fuerte que nosotros y, abriendo la puerta, 
salió corriendo. En cambio, a ésta le echamos mano y le 
preguntamos quién era el joven, pero no quiso decírnoslo. Damos 
testimonio de ello." Como eran ancianos del pueblo y jueces,] la 
asamblea [los creyó y] condenó a muerte a Susana. Ella dijo 
gritando: "Dios eterno, que ves lo escondido, que lo sabes todo 
antes de que suceda, tú sabes que han dado falso testimonio contra 
mí, y ahora tengo que morir, siendo inocente de lo que su maldad 
ha inventado contra mí."  

El Señor la escuchó. Mientras la llevaban para ejecutarla, Dios 
movió con su santa inspiración a un muchacho llamado Daniel; éste 
dio una gran voz: "¡No soy responsable de ese homicidio!" Toda la 
gente se volvió a mirarlo, y le preguntaron: "¿Qué pasa, qué estás 
diciendo?" Él, plantado en medio de ellos, les contestó: "Pero, 
¿estáis locos, israelitas? ¿Conque, sin discutir la causa ni apurar los 
hechos condenáis a una hija de Israel? Volved al tribunal, porque 
ésos han dado falso testimonio contra ella."  

La gente volvió a toda prisa, y los ancianos le dijeron: "Ven, siéntate 
con nosotros y explícate, porque Dios mismo te ha nombrado 
anciano." Daniel les dijo: "Separadlos lejos uno del otro, que los 
voy a interrogar yo." Los apartaron, él llamó a uno y le dijo: 
"¡Envejecido en años y en crímenes! Ahora vuelven tus pecados 
pasados, cuando dabas sentencias injustas condenando inocentes y 
absolviendo culpables, contra el mandato del Señor: "No matarás al 
inocente ni al justo." Ahora, puesto que tú la viste, dime debajo de 
qué árbol los viste abrazados." El respondió: "Debajo de una 
acacia." Respondió Daniel: "Tu calumnia se vuelve contra ti. El 
ángel de Dios ha recibido la sentencia divina y te va a partir por 
medio." Lo apartó, mandó traer al otro y le dijo: "¡Hijo de Canaán, 
y no de Judá! La belleza te sedujo y la pasión pervirtió tu corazón. 
Lo mismo hacíais con las mujeres israelitas, y ellas por miedo se 
acostaban con vosotros; pero una mujer judía no ha tolerado vuestra 
maldad. Ahora dime: ¿bajo qué árbol los sorprendiste abrazados?" 
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Él contestó: "Debajo de una encina." Replicó Daniel: "Tu calumnia 
se vuelve contra ti. El ángel de Dios aguarda con la espada para 
dividirte por medio. Y así acabará con vosotros."  

Entonces toda la asamblea se puso a gritar bendiciendo a Dios, que 
salva a los que esperan en él. Se alzaron contra los dos ancianos a 
quienes Daniel había dejado convictos de falso testimonio por su 
propia confesión. Según la ley de Moisés, les aplicaron la pena que 
ellos habían tramado contra su prójimo y los ajusticiaron. Aquel día 
se salvó una vida inocente.  

Salmo responsorial: 22 

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas 
conmigo. 

El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  

Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / Aunque 
camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas conmigo: / 
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  

Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me unges 
la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  

Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  

Juan 8,1-11 

El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer 
se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 
sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una 
mujer sorprendida en adulterio y, colocándola en medio, le dijeron: 
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"Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La 
ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?" 
Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero 
Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían 
en preguntarle, se incorporó y les dijo: "El que esté sin pecado, que 
le tire la primera piedra." E inclinándose otra vez, siguió 
escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, 
empezando por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer, 
que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: "Mujer, 
¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?" Ella 
contestó: "Ninguno, Señor." Jesús dijo: "Tampoco yo te condeno. 
Anda, y en adelante no peques más." 

O bien cuando el evangelio precedente se ha leído el domingo 
anterior  

Juan 8,12-20 

Yo soy la luz del mundo 

En aquel tiempo, Jesús volvió a hablar a los fariseos: "Yo soy la luz 
del mundo; el que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá 
la luz de la vida. Le dijeron los fariseos: "Tú das testimonio de ti 
mismo, tu testimonio no es válido." Jesús les contestó: "Aunque yo 
doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es válido, porque sé de 
dónde he venido y adónde voy; en cambio, vosotros no sabéis de 
dónde vengo ni adónde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no 
juzgo a nadie; y, si juzgo yo, mi juicio es legítimo, porque no estoy 
yo solo, sino que estoy con el que me ha enviado, el Padre; y en 
vuestra ley está escrito que el testimonio de dos es válido. Yo doy 
testimonio de mí mismo, y además da testimonio de mí el que me 
envió, el Padre." Ellos le preguntaban: "¿Dónde está tu Padre?" 
Jesús contestó: "Ni me conocéis a mí ni a mi Padre; si me 
conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre."  
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Jesús tuvo esta conversación junto al arca de las ofrendas, cuando 
enseñaba en el templo. Y nadie le echó mano, porque todavía no 
había llegado su hora.  

Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras de este texto que acabamos de 

leer: “La perfección de la caridad consiste en el amor a los 
enemigos” 

- También como el Señor, nosotros debemos amar a nuestros 
enemigos... Te has parado a pensar en lo que sería ¡pasar una 
eternidad sin amar! 

- El cristiano está hecho para amar, a ejemplo de su Maestro, y 
no para no-amar. 

 
 
24 de Marzo: San José Oriol, presbítero    
Lecturas del día:  
 

Martes 24 de Marzo de 2037 

Martes 5ª semana de Cuaresma 

Números 21,4-9 

Los mordidos de serpientes quedarán sanos al mirar a la serpiente 
de bronce 

En aquellos días, desde el monte Hor se encaminaron los hebreos 
hacia el mar Rojo, rodeando el territorio de Edom. El pueblo estaba 
extenuado del camino, y habló contra Dios y contra Moisés: "¿Por 
qué nos has sacado de Egipto para morir en el desierto? No tenemos 
ni pan ni agua, y nos da náusea ese pan sin cuerpo." El Señor envió 
contra el pueblo serpientes venenosas, que los mordían, y murieron 
muchos israelitas. Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo: 
"Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor 
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para que aparte de nosotros las serpientes." Moisés rezó al Señor 
por el pueblo, y el Señor le respondió: "Haz una serpiente venenosa 
y colócala en un estandarte: los mordidos de serpientes quedarán 
sanos al mirarla." Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó 
en un estandarte. Cuando una serpiente mordía a uno, él miraba a la 
serpiente de bronce y quedaba curado. 

Salmo responsorial: 101 

Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti. 

Señor, escucha mi oración, / que mi grito llegue hasta ti; / no me 
escondas tu rostro / el día de la desgracia. / Inclina tu oído hacia mí; 
/ cuando te invoco, escúchame en seguida. R.  

Los gentiles temerán tu nombre, / los reyes del mundo, tu gloria. / 
Cuando el Señor reconstruya Sión / y aparezca en su gloria, / y se 
vuelva a las súplicas de los indefensos, / y no desprecie sus 
peticiones. R.  

Quede esto escrito para la generación futura, / y el pueblo que será 
creado alabará al Señor. / Que el Señor ha mirado desde su excelso 
santuario, / desde el cielo se ha fijado en la tierra, / para escuchar 
los gemidos de los cautivos / y librar a los condenados a muerte. R.  

Juan 8,21-30 

Cuando levantéis al Hijo del hombre, sabréis que yo soy 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: "Yo me voy y me 
buscaréis, y moriréis por vuestro pecado. Donde yo voy no podéis 
venir vosotros." Y los judíos comentaban: "¿Será que va a 
suicidarse, y por eso dice: "Donde yo voy no podéis venir 
vosotros"?" Y él continuaba: "Vosotros sois de aquí abajo, yo soy 
de allá arriba: vosotros sois de este mundo, yo no soy de este 
mundo. Con razón os he dicho que moriréis por vuestros pecados: 
pues, si no creéis que yo soy, moriréis por vuestros pecados."  
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Ellos le decían: "¿Quién eres tú?" Jesús les contestó: "Ante todo, 
eso mismo que os estoy diciendo. Podría decir y condenar muchas 
cosas en vosotros; pero el que me envió es veraz, y yo comunico al 
mundo lo que he aprendido de él." Ellos no comprendieron que les 
hablaba del Padre. Y entonces dijo Jesús: "Cuando levantéis al Hijo 
del hombre, sabréis que yo soy, y que no hago nada por mi cuenta, 
sino que hablo como el Padre me ha enseñado. El que me envió está 
conmigo, no me ha dejado solo; porque yo hago siempre lo que le 
agrada." Cuando les exponía esto, muchos creyeron en él.  

Comentario: 
 
De las Cartas de San Máximo Confesor, abad 
La misericordia del Señor para con los que se arrepienten 

Los predicadores de la verdad y ministros de la gracia divina, 
todos los que desde el principio hasta nuestros días, cada uno en su 
tiempo, nos han dado a conocer la voluntad salvífica de Dios, nos 
enseñan que nada hay tan grato y querido por Dios como el 
hecho de que los hombres se conviertan a él con sincero 
arrepentimiento.  

Y, para inculcarnos esto mismo de un modo aún más divino, 
la divina Palabra del Dios y Padre, aquel que es la primigenia y 
única revelación de la infinita bondad, con un rebajamiento y 
condescendencia inefables, se dignó convivir con nosotros, hecho 
uno de nosotros; e hizo, padeció y enseñó todo aquello que era 
necesario para que nosotros, que éramos enemigos y extranjeros, 
que estábamos privados de la vida feliz, fuéramos reconciliados con 
nuestro Dios y Padre y llamados de nuevo a la vida. 

En efecto, no sólo curó nuestras enfermedades con la fuerza de 
sus milagros, no sólo nos liberó de nuestros muchos y gravísimos 
pecados, cargando con la debilidad de nuestras pasiones y con el 
suplicio de la cruz como si él lo mereciera, cuando en realidad 
estaba inmune de toda culpa, con lo que saldó nuestra deuda, sino 
que nos enseñó también, con abundancia de doctrina, a imitarlo en 
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su benignidad condescendiente y en su perfecta caridad para con 
todos. 

Por esto afirmaba: No he venido a llamar a los justos, sino a 
los pecadores. Y también: No son los sanos los que tienen 
necesidad de médico, sino los enfermos. Y decía también que él 
había venido a buscar a la oveja perdida. Y que había sido enviado 
a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Asimismo, insinúa de una 
manera velada, con la parábola de la dracma perdida, que él ha 
venido a restablecer en el hombre la imagen divina, cubierta por el 
repugnante estiércol de los vicios. Y también: Os aseguro que 
habrá en el cielo gran alegría por un pecador que se convierta. 

Con este fin, a aquel hombre que cayó en manos de los 
ladrones, que lo desnudaron, lo golpearon y se fueron dejándolo 
medio muerto, él lo reconfortó, vendándole las heridas, derramando 
en ellas aceite y vino, haciéndolo montar sobre su propia 
cabalgadura y acomodándolo en el mesón para que tuvieran 
cuidado de él, dando para ello una cantidad de dinero y prometiendo 
al mesonero que, a la vuelta, le pagaría lo que gastase de más. 

Nos muestra también la condescendencia del buen padre para 
con el hijo pródigo que regresa arrepentido, al que abraza, al que 
devuelve plenamente sus prerrogativas de hijo, sin echarle en cara 
su conducta anterior. 

Por esto mismo, cuando encuentra a la oveja que se había 
apartado de las otras cien, errante por los montes y colinas, la 
devuelve al redil, no a golpes y con amenazas ni agotándola de 
fatiga, sino que, lleno de compasión, la carga sobre sus hombros y 
la vuelve al grupo de las demás. 

Por esto también clamaba: Venid a mí todos los que andáis 
rendidos y agobiados, que yo os daré descanso. Y decía: Tomad 
sobre vosotros mi yugo, dando el nombre de yugo a sus 
mandamientos, esto es, a una vida ajustada a las enseñanzas 
evangélicas; y dándoles también el nombre de carga, ya que, por la 
penitencia, parecen algo pesado y molesto: Porque mi yugo -dice- 
es suave y mi carga ligera. 
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Y en otro lugar, queriendo enseñarnos la divina justicia y 
bondad, nos manda: Sed santos, perfectos, misericordiosos, como 
vuestro Padre celestial. Y también: Perdonad y seréis perdonados. 
Y cuanto queréis que os hagan los demás, hacédselo igualmente 
vosotros 
 
Para mi reflexión:  

- Medita las siguientes palabras del Salmo: 
El Señor sostiene a todos los que caen 
y levanta a los que desfallecen. 

- Medita la  última frase del Comentario, sacado del Evangelio: 
“cuanto queréis que os hagan los demás, hacédselo. 
igualmente vosotros” 
- Cristo. 

25 de Marzo: Anunciación del Señor   
Lecturas del día:  
 

Miércoles 25 de Marzo de 2037 

La Anunciación 

Isaías 7,10-14;8,10 

Mirad: la virgen está encinta 

En aquel tiempo, el Señor habló a Acaz: "Pide una señal al Señor, 
tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo." Respondió 
Acaz: "No la pido, no quiero tentar al Señor." Entonces dijo Dios: 
"Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que 
cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una 
señal: Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá 
por nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros"." 

Salmo responsorial: 39 

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
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Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy." R.  

"-Como está escrito en mi libro- / para hacer tu voluntad." / Dios 
mío, lo quiero, / y llevo tu ley en las entrañas. R.  

He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he cerrado 
los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  

No me he guardado en el pecho tu defensa, / he contado tu fidelidad 
y tu salvación, / no he negado tu misericordia y tu lealtad / ante la 
gran asamblea. R.  

Hebreos 10,4-10 

Está escrito en el libro: "Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu 
voluntad" 

Hermanos: Es imposible que la sangre de los toros y de los machos 
cabríos quite los pecados. Por eso, cuando Cristo entró en el mundo 
dijo: "Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, pero me has preparado 
un cuerpo; no aceptas holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces 
yo dije lo que está escrito en el libro: "Aquí estoy, oh Dios, para 
hacer tu voluntad."" Primero dice: "No quieres ni aceptas sacrificios 
ni ofrendas, holocaustos ni víctimas expiatorias", que se ofrecen 
según la Ley. Después añade: "Aquí estoy yo para hacer tu 
voluntad." Niega lo primero, para afirmar lo segundo. Y conforme 
a esa voluntad todos quedamos santificados por la oblación del 
cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre. 

Lucas 1,26-38 

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 

A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 
de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 
llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El 
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ángel, entrando en su presencia, dijo: "Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo." Ella se turbó ante estas palabras y se 
preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: "No temas, María, 
porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y 
darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se 
llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fin." Y María dijo al ángel: "¿Cómo será eso, pues no 
conozco a varón?" El ángel le contestó: "El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso 
el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu 
pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada 
hay imposible." María contestó: "Aquí está la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra." Y la dejó el ángel.  

 
Comentario : 
 
Atanasio, obispo 

La Palabra tomó de María nuestra condición 
La Palabra tendió, una mano a los hijos de Abrahán, como 

afirma el Apóstol, y por eso tenía que parecerse en todo a sus 
hermanos y asumir un cuerpo semejante al nuestro. Por esta razón, 
en verdad, María está presente en este misterio, para que de ella la 
Palabra tome un cuerpo y, como propio, lo ofrezca por nosotros. La 
Escritura habla del parto y afirma: Lo envolvió en pañales; y se 
proclaman dichosos los pechos que amamantaron al Señor, y, por 
el nacimiento de este primogénito, fue ofrecido el sacrificio 
prescrito. El ángel Gabriel había anunciado esta concepción con 
palabras muy precisas, cuando dijo a María no simplemente «lo que 
nacerá en ti» -para que no se creyese que se trataba de un cuerpo 
introducido desde el exterior-, sino de ti, para que creyéramos que 
aquel que era engendrado en María procedía realmente de ella. 
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Estas cosas sucedieron de esta forma para que la Palabra, 
tomando nuestra condición y ofreciéndola en sacrificio, la asumiese 
completamente, y revistiéndonos después a nosotros de su 
condición, diese ocasión al Apóstol para afirmar lo siguiente: Esto 
corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto mortal tiene 
que vestirse de inmortalidad. 

Estas cosas no son una ficción, como algunos juzgaron; ¡tal 
postura es inadmisible! Nuestro Salvador fue verdaderamente 
hombre, y de él ha conseguido la salvación el hombre entero. 
Porque de ninguna forma es ficticia nuestra salvación ni afecta sólo 
al cuerpo, sino que la salvación de todo el hombre, es decir, alma y 
cuerpo, se ha realizado en aquel que es la Palabra. 

Por lo tanto, el cuerpo que el Señor asumió de María era un 
verdadero cuerpo humano, conforme lo atestiguan las Escrituras; 
verdadero, digo, porque fue un cuerpo igual al nuestro. Pues María 
es nuestra hermana, ya que todos nosotros hemos nacido de Adán. 

Lo que Juan afirma: La Palabra se hizo carne, tiene la misma 
significación, como se puede concluir de la idéntica forma de 
expresarse. En san Pablo encontramos escrito: Cristo se hizo por 
nosotros un maldito. Pues al cuerpo humano, por la unión y 
comunión, con la Palabra, se le ha concedido un inmenso beneficio: 
de mortal se ha hecho inmortal, de animal se ha, hecho espiritual, y 
de terreno ha penetrado las puertas del cielo. 

Por otra parte, la Trinidad, también después de la encarnación 
de la Palabra en María, siempre sigue siendo la Trinidad, no 
admitiendo ni aumentos ni disminuciones, siempre es perfecta, y en 
la Trinidad se reconoce una única Deidad, y así la Iglesia confiesa 
a un único Dios, Padre de la Palabra. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Estoy abierto al Reino de Dios? 
- ¿Me dispongo para que se cumpla en mi, para hacer la voluntad 

de Dios? 
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- Pidámosle a María que nos ayude a pronunciar el “fiat”, como 
ella lo hizo, esto es, que nos ayude a disponernos totalmente para 
que se cumpla en nosotros la voluntad de nuestro Padre del Cielo. 

 
 
26 de Marzo: San Braulio, Obispo 
Lecturas del día:  
 

Jueves 26 de Marzo de 2037 

Jueves 5ª semana de Cuaresma 

Génesis 17,3-9 

Serás padre de muchedumbre de pueblos 

En aquellos días, Abrán cayó de bruces, y Dios le dijo: "Mira, éste 
es mi pacto contigo: Serás padre de muchedumbre de pueblos. Ya 
no te llamarás Abrán, sino que te llamarás Abrahán, porque te hago 
padre de muchedumbre de pueblos. Te haré crecer sin medida, 
sacando pueblos de ti, y reyes nacerán de ti. Mantendré mi pacto 
contigo y con tu descendencia en futuras generaciones, como pacto 
perpetuo. Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros. Os daré a 
ti y a tu descendencia futura la tierra en que peregrinas, la tierra de 
Canaán, como posesión perpetua, y seré su Dios."  

Dios añadió a Abrahán: "Tú guarda mi pacto, que hago contigo y 
tus descendientes por generaciones."  

Salmo responsorial: 104 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 

Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su rostro. / 
Recordad las maravillas que hizo, / sus prodigios, las sentencias de 
su boca. R.  
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¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  

Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del juramento 
hecho a Isaac. R.  

Juan 8,51-59 

Abrahán, vuestro padre, saltaba de gozo pensando ver mi día 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Os aseguro: quien guarda 
mi palabra no sabrá lo que es morir para siempre." Los judíos le 
dijeron: "Ahora vemos claro que estás endemoniado; Abrahán 
murió, los profetas también, ¿y tú dices: "Quien guarde mi palabra 
no conocerá lo que es morir para siempre"? ¿Eres tú más que 
nuestro padre Abrahán, que murió? También los profetas murieron, 
¿por quién te tienes?"  

Jesús contestó: "Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no 
valdría nada. El que me glorifica es mi Padre, de quien vosotros 
decís: "Es nuestro Dios", aunque no lo conocéis. Yo sí lo conozco, 
y si dijera: "No lo conozco" sería, como vosotros, un embustero; 
pero yo lo conozco y guardo su palabra. Abrahán, vuestro padre, 
saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría." 
Los judíos le dijeron: "No tienes todavía cincuenta años, ¿y has 
visto a Abrahán?" Jesús les dijo: "Os aseguro que antes que naciera 
Abrahán, existo yo." Entonces cogieron piedras para tirárselas, pero 
Jesús se escondió y salió del templo.  

Para mi reflexión: 
- La palabra de Jesús choca contra nuestra incredulidad y 

autosuficiencia, lo rechazaremos porque "estamos sobrados 
de Misas y oraciones", porque creemos conocerlo de sobras, 
pero ¿hemos penetrado realmente en el misterio de Cristo y 
su palabra? 
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27 de Marzo: San Ruperto, Obispo 
Lecturas del día:  
 

Viernes 27 de Marzo de 2037 

Viernes 5ª semana de Cuaresma 

Jeremías 20,10-13 

El Señor está conmigo, como fuerte soldado 

Oía el cuchicheo de la gente: "Pavor en torno; delatadlo, vamos a 
delatarlo." Mis amigos acechaban mi traspié: "A ver si se deja 
seducir, y lo abatiremos, lo cogeremos y nos vengaremos de él."  

Pero el Señor está conmigo, como fuerte soldado; mis enemigos 
tropezarán y no podrán conmigo. Se avergonzarán de su fracaso con 
sonrojo eterno que no se olvidará. Señor de los ejércitos, que 
examinas al justo y sondeas lo íntimo del corazón, que yo vea la 
venganza que tomas de ellos, porque a ti encomendé mi causa. 
Cantad al Señor, alabad al Señor, que libró la vida del pobre de 
manos de los impíos.  

Salmo responsorial: 17 

En el peligro invoqué al Señor, y me escuchó. 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; / Señor, mi roca, mi alcázar, 
mi libertador. R.  

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, / mi fuerza salvadora, 
mi baluarte. / Invoco al Señor de mi alabanza / y quedo libre de mis 
enemigos. R.  

Me cercaban olas mortales, / torrentes destructores me aterraban, / 
me envolvían las redes del abismo, / me alcanzaban los lazos de la 
muerte. R.  
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En el peligro invoqué al Señor, / grité a mi Dios: / desde su templo 
él escuchó mi voz, / y mi grito llegó a sus oídos. R.  

Juan 10,31-42 

Intentaron detenerlo, pero se les escabulló de las manos 

En aquel tiempo, los judíos agarraron piedras para apedrear a Jesús. 
Él les replicó: "Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo 
de mi Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?" Los judíos le 
contestaron: "No te apedreamos por una obra buena, sino por una 
blasfemia: porque tú, siendo un hombre, te haces Dios." Jesús les 
replicó: "¿No está escrito en vuestra ley: "Yo os digo: Sois dioses"? 
Si la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de 
Dios (y no puede fallar la Escritura), a quien el Padre consagró y 
envió al mundo, ¿decís vosotros que blasfema porque dice que es 
hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis, pero 
si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que 
comprendáis y sepáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre."  

Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos. 
Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes 
había bautizado Juan, y se quedó allí. Muchos acudieron a él y 
decían: "Juan no hizo ningún signo; pero todo lo que Juan dijo de 
éste era verdad." Y muchos creyeron en él allí.  

 

Para mi reflexión: 
- ¿Estoy realmente dispuesto con humildad, a dejarme invadir 

por la Palabra y que Ésta arraigue en mi, o por el contrario 
mi autosuficiencia seguirá rechazándola? 
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28 de Marzo: Santa Gundelina 
Lecturas del día:  
 

Sábado 28 de Marzo de 2037 

Sábado 5ª semana de Cuaresma 

Ezequiel 37,21-28 

Los haré un solo pueblo 

Así dice el Señor: "Yo voy a recoger a los israelitas por las naciones 
adonde marcharon, voy a congregarlos de todas partes y los voy a 
repatriar. Los haré un solo pueblo en su país, en los montes de 
Israel, y un solo rey reinará sobre todos ellos. No volverán a ser dos 
naciones ni a desmembrarse en dos monarquías. No volverán a 
contaminarse con sus ídolos y fetiches y con todos sus crímenes. 
Los libraré de sus pecados y prevaricaciones, los purificaré: ellos 
serán mi pueblo y yo seré su Dios. Mi siervo David será su rey, el 
único pastor de todos ellos. Caminarán según mis mandatos y 
cumplirán mis preceptos, poniéndolos por obra.  

Habitarán en la tierra que le di a mi siervo Jacob, en la que habitaron 
vuestros padres; allí vivirán para siempre, ellos y sus hijos y sus 
nietos; y mi siervo David será su príncipe para siempre. Haré con 
ellos una alianza de paz, alianza eterna pactaré con ellos. Los 
estableceré, los multiplicaré y pondré entre ellos mi santuario para 
siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios, y ellos 
serán mi pueblo. Y sabrán las naciones que yo soy el Señor que 
consagra a Israel, cuando esté entre ellos mi santuario para 
siempre."  

Interleccional: Jeremías 31 

El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. 
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Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, / anunciadla en las islas 
remotas: / "El que dispersó a Israel lo reunirá, / lo guardará como 
un pastor a su rebaño." R.  

Porque el Señor redimió a Jacob, / lo rescató de una mano más 
fuerte. / Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión, / afluirán 
hacia los bienes del Señor. R.  

Entonces se alegrará la doncella en la danza, / gozarán los jóvenes 
y los viejos; / convertiré su tristeza en gozo, / los alegraré y aliviaré 
sus penas. R.  

Juan 11,45-57 

Para reunir a los hijos de Dios dispersos 

En aquel tiempo, muchos judíos que habían venido a casa de María, 
al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. Pero algunos 
acudieron a los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. 
Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y 
dijeron: "¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo 
dejamos seguir, todos creerán en él, y vendrán los romanos y nos 
destruirán el lugar santo y la nación." Uno de ellos, Caifás, que era 
sumo sacerdote aquel año, les dijo: "Vosotros no entendéis ni 
palabra; no comprendéis que os conviene que uno muera por el 
pueblo, y que no perezca la nación entera." Esto no lo dijo por 
propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote aquel año, habló 
proféticamente, anunciando que Jesús iba a morir por la nación; y 
no sólo por la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios 
dispersos.  

Y aquel día decidieron darle muerte. Por eso Jesús ya no andaba 
públicamente con los judíos, sino que se retiró a la región vecina al 
desierto, a una ciudad llamada Efraín, y pasaba allí el tiempo con 
los discípulos. Se acercaba la Pascua de los judíos, y muchos de 
aquella región subían a Jerusalén, antes de la Pascua, para 
purificarse. Buscaban a Jesús y, estando en el templo, se 
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preguntaban: "¿Qué os parece? ¿No vendrá a la fiesta?" Los sumos 
sacerdotes y fariseos habían mandado que el que se enterase de 
dónde estaba les avisara para prenderlo.  

Para mi reflexión: 
- "El que esté sin pecado que lance la primera piedra". 
- Jesús deshace el criterio que cada uno nos formamos 

fácilmente sobre las categorías de los hombres, y nos invita 
a interiorizar el pensamiento para ver lo que cada uno 
tenemos en el corazón. 

 
 
29 de Marzo: Beato Raimundo Lulio 
Lecturas del día:  
 

Domingo 29 de Marzo de 2037 

Domingo de Ramos 

Isaías 50, 4-7 

No me tapé el rostro ante los ultrajes, sabiendo que no quedaría 
defraudado 

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al 
abatido una palabra de aliento.  

Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los 
iniciados.  

El Señor me abrió el oído. Y yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí 
la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que mesaban 
mi barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos.  

El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí 
el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado.  
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Salmo responsorial: 21 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza: 
"Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; que lo libre, si tanto lo 
quiere." R.  

Me acorrala una jauría de mastines,  

me cerca una banda de malhechores;  

me taladran las manos y los pies,  

puedo contar mis huesos. R.  

Se reparten mi ropa,  

echan a suertes mi túnica.  

Pero tú, Señor, no te quedes lejos;  

fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R.  

Contaré tu fama a mis hermanos,  

en medio de la asamblea te alabaré.  

Fieles del Señor, alabadlo;  

linaje de Jacob, glorificadlo;  

temedlo, linaje de Israel. R.  

Filipenses 2, 6-11 

Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo 

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría 
de Dios;  
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al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, 
pasando por uno de tantos.  

Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta 
someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz.  

Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el "Nombre-sobre-
todo-nombre";  

de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en 
la tierra, en el abismo,  

y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios 
Padre.  

Lucas 22, 14-23. 56 

He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros, 
antes de padecer 

C. Llegada la hora, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo:  

+ - «He deseado enormemente comer esta comida pascual con 
vosotros, antes de padecer, porque os digo que ya no la volveré a 
comer, hasta que se cumpla en el reino de Dios.»  

C. Y, tomando una copa, pronunció la acción de gracias y dijo:  

+ - «Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no 
beberé desde ahora del fruto de la vid, hasta que venga el reino de 
Dios.»  

Haced esto en memoria mía  

C. Y, tomando pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo 
dio, diciendo:  

+ - «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced esto en 
memoria mía.»  
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C. Después de cenar, hizo lo mismo con la copa, diciendo:  

+ - «Esta copa es la nueva alianza, sellada con mi sangre, que se 
derrama por vosotros.»  

¡Ay de ése que entrega al Hijo del hombre!  

«Pero mirad: la mano del que me entrega está con la mía en la mesa. 
Porque el Hijo del hombre se va, según lo establecido; pero, ¡ay de 
ése que lo entrega!»  

C. Ellos empezaron a preguntarse unos a otros quién de ellos podía 
ser el que iba a hacer eso.  

Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve  

C. Los discípulos se pusieron a disputar sobre quién de ellos debía 
ser tenido como el primero. Jesús les dijo:  

+ - «Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la 
autoridad se hacen llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, 
sino que el primero entre vosotros pórtese como el menor, y el que 
gobierne, como el que sirve.  

Porque, ¿quién es más, el que está en la mesa o el que sirve? 
¿Verdad que el que está en la mesa? Pues yo estoy en medio de 
vosotros como el que sirve.  

Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, 
y yo os transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí: 
comeréis y beberéis a mi mesa en mi reino, y os sentaréis en tronos 
para regir a las doce tribus de Israel.»  

Tú, cuando te recobres, da firmeza a tus hermanos  

C. Y añadió:  
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+ - «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros 
como trigo. Pero yo he pedido por ti, para que tu fe no se apague. Y 
tú, cuando te recobres, da firmeza a tus hermanos.»  

C. Él le contesto:  

S. -«Señor, contigo estoy dispuesto a ir incluso a la cárcel y a la 
muerte.»  

C. Jesús le replicó:  

+ - «Te digo, Pedro, que no cantará hoy el gallo antes que tres veces 
hayas negado conocerme.»  

Tiene que cumplirse en mí lo que está escrito  

C. Y dijo a todos:  

+ - «Cuando os envié sin bolsa, ni alforja, ni sandalias, ¿os faltó 
algo?»  

C. Contestaron:  

S. - «Nada.»  

C. Él añadió:  

+ - «Pero ahora, el que tenga bolsa que la coja, y lo mismo la alforja; 
y el que no tiene espada, que venda su manto y compre una. Porque 
os aseguro que tiene que cumplirse en mí lo que está escrito: Fue 
contado con los malhechores." Lo que se refiere a mí toca a su fin.»  

C. Ellos dijeron:  

S. - «Señor, aquí hay dos espadas.»  

C. Él les contesto:  

+ - «Basta.»  
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En medio de su angustia, oraba con más insistencia  

C. Y salió Jesús, como de costumbre, al monte de los Olivos, y lo 
siguieron los discípulos. Al llegar al sitio, les dijo:  

+ - «Orad, para no caer en la tentación.»  

C . Él se arrancó de ellos, alejándose como a un tiro de piedra y, 
arrodillado, oraba, diciendo:  

+ - «Padre, si quieres, aparta de mí ese cáliz; pero que no se haga 
mi voluntad, sino la tuya.»  

C - Y se le apareció un ángel del cielo, que lo animaba. En medio 
de su angustia, oraba con más insistencia. Y le bajaba hasta el suelo 
un sudor como de gotas de sangre. Y, levantándose de la oración, 
fue hacia sus discípulos, los encontró dormidos por la pena, y les 
dijo:  

+ - «¿Por qué dormís? Levantaos y orad, para no caer en la 
tentación.»  

Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?  

C. Todavía estaba hablando, cuando aparece gente; y los guiaba el 
llamado Judas, uno de los Doce. Y se acercó a besar a Jesús.  

Jesús le dijo:  

+ - «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?»  

C. Al darse cuenta los que estaban con él de lo que iba a pasar, 
dijeron:  

S. - «Señor, ¿herimos con la espada?»  

C. Y uno de ellos hirió al criado del sumo sacerdote y le cortó la 
oreja derecha.  
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Jesús intervino, diciendo:  

+ - «Dejadlo, basta.»  

C. Y, tocándole la oreja, lo curó. Jesús dijo a los sumos sacerdotes 
y a los oficiales del templo, y a los ancianos que habían venido 
contra él:  

+ - «¿Habéis salido con espadas y palos, como a caza de un 
bandido? A diario estaba en el templo con vosotros, y no me 
echasteis mano. Pero ésta es vuestra hora: la del poder de las 
tinieblas.»  

Pedro, saliendo afuera, lloró amargamente  

C. Ellos lo prendieron, se lo llevaron y lo hicieron entrar en casa del 
sumo sacerdote. Pedro lo seguía desde lejos. Ellos encendieron 
fuego en medio del patio, se sentaron alrededor, y Pedro se sentó 
entre ellos.  

Al verlo una criada sentado junto a la lumbre, se lo quedó mirando 
y dijo:  

S. - «También éste estaba con él.»  

C. Pero él lo negó, diciendo:  

S. - «No lo conozco, mujer.»  

C. Poco después lo vio otro y le dijo:  

S. - «Tú también eres uno de ellos.»  

C. Pedro replicó:  

S. - «Hombre, no lo soy.»  

C. Pasada cosa de una hora, otro insistía:  

S. - «Sin duda, también éste estaba con él, porque es galileo.»  
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C. Pedro contestó:  

S. - «Hombre, no sé de qué me hablas.»  

C. Y, estaba todavía hablando, cuando cantó un gallo. El Señor, 
volviéndose, le echó una mirada a Pedro, y Pedro se acordó de la 
palabra que el Señor le había dicho: «Antes de que cante hoy el 
gallo, me negarás tres veces.» Y, saliendo afuera, lloró 
amargamente.  

Haz de profeta; ¿quién te ha pegado?  

C. Y los hombres que sujetaban a Jesús se burlaban de él, dándole 
golpes.  

Y, tapándole la cara, le preguntaban:  

S. - «Haz de profeta; ¿quién te ha pegado?»  

C. Y proferían contra él otros muchos insultos.  

Lo hicieron comparecer ante su Sanedrín  

C. Cuando se hizo de día, se reunió el senado del pueblo, o sea, 
sumos sacerdotes y escribas, y, haciéndole comparecer ante su 
Sanedrín, le dijeron:  

S. - «Si tú eres el Mesías, dínoslo.»  

C. Él les contesto:  

+ - «Si os lo digo, no lo vais a creer; y si os pregunto, no me vais a 
responder.  

Desde ahora, el Hijo del hombre estará sentado a la derecha de Dios 
todopoderoso.»  

C. Dijeron todos:  

S. - «Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?»  
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C. Él les contestó:  

+ - «Vosotros lo decís, yo lo soy.»  

C. Ellos dijeron:  

S. - «¿Qué necesidad tenemos ya de testimonios? Nosotros mismos 
lo hemos oído de su boca.»  

C. Se levantó toda la asamblea, y llevaron a Jesús a presencia de 
Pilato.  

No encuentro ninguna culpa en este hombre  

C. Y se pusieron a acusarlo, diciendo:  

S. - «Hemos comprobado que éste anda amotinando a nuestra 
nación, y oponiéndose a que se paguen tributos al César, y diciendo 
que él es el Mesías rey.»  

C. Pilato preguntó a Jesús:  

S. - «¿Eres tú el rey de los judíos?»  

C. Él le contestó:  

+, - «Tú lo dices.»  

C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente:  

S. - «No encuentro ninguna culpa en este hombre.»  

C. Ellos insistían con más fuerza, diciendo:  

S. - «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde Galilea 
hasta aquí.»  

C. Pilato, al oírlo, preguntó si era galileo; y, al enterarse que era de 
la jurisdicción de Herodes, se lo remitió. Herodes estaba 
precisamente en Jerusalén por aquellos días.  
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Herodes, con su escolta, lo trató con desprecio  

C. Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento; pues hacía 
bastante tiempo que quería verlo, porque oía hablar de él y esperaba 
verle hacer algún milagro. Le hizo un interrogatorio bastante largo; 
pero él no le contestó ni palabra.  

Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándolo con 
ahínco. Herodes, con su escolta, lo trató con desprecio y se burló de 
él; y, poniéndole una vestidura blanca, se lo remitió a Pilato. Aquel 
mismo día se hicieron amigos Herodes y Pilato, porque antes se 
llevaban muy mal.  

Pilato entregó a Jesús a su arbitrio  

C. Pilato, convocando a los sumos sacerdotes, a las autoridades y al 
pueblo, les dijo:  

S. - «Me habéis traído a este hombre, alegando que alborota al 
pueblo; y resulta que yo lo he interrogado delante de vosotros, y no 
he encontrado en este hombre ninguna de las culpas que le imputáis; 
ni Herodes tampoco, porque nos lo ha remitido: ya veis que nada 
digno de muerte se le ha probado. Así que le daré un escarmiento y 
lo soltaré.»  

C. Por la fiesta tenía que soltarles a uno. Ellos vociferaron en masa, 
diciendo:  

S. - «¡Fuera ése! Suéltanos a Barrabás.»  

C. A éste lo habían metido en la cárcel por una revuelta acaecida en 
la ciudad y un homicidio.  

Pilato volvió a dirigirles la palabra con intención de soltar a Jesús. 
Pero ellos seguían gritando:  

S. - «¡Crucifícalo, crucifícalo!»  
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C. Él les dijo por tercera vez:  

S. - «Pues, ¿qué mal ha hecho éste? No he encontrado en él ningún 
delito que merezca la muerte. Así es que le daré un escarmiento y 
lo soltaré.»  

C. Ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara; 
e iba creciendo el griterío.  

Pilato decidió que se cumpliera su petición: soltó al que le pedían 
(al que había metido en la cárcel por revuelta y homicidio), y a Jesús 
se lo entregó a su arbitrio.  

Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí  

C. Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de 
Cirene, que volvía del campo, y le cargaron la cruz, para que la 
llevase detrás de Jesús.  

Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se daban 
golpes y lanzaban lamentos por él.  

Jesús se volvió hacia ellas y les dijo:  

+ - «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por 
vuestros hijos, porque mirad que llegará el día en que dirán: 
"Dichosas las estériles y los vientres que no han dado a luz y los 
pechos que no han criado." Entonces empezarán a decirles a los 
montes: "Desplomaos sobre nosotros", y a las colinas: 
"Sepultadnos"; porque, si así tratan al leño verde, ¿qué pasara con 
el seco?»  

C. Conducían también a otros dos malhechores para ajusticiarlos 
con él.  

Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen  
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C. Y, cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo 
crucificaron allí, a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a 
la izquierda.  

Jesús decía:  

+ - «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.»  

C. Y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte.  

Éste es el rey de los judíos  

C. El pueblo estaba mirando.  

Las autoridades le hacían muecas, diciendo:  

S - «A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías 
de Dios, el Elegido.»  

C. Se burlaban de él también los soldados, ofreciéndole vinagre y 
diciendo:  

S. - «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo.»  

C. Había encima un letrero en escritura griega, latina y hebrea: 
«Éste es el rey de los judíos.»  

Hoy estarás conmigo en el paraíso  

C. Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo:  

S. - «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros.»  

C. Pero el otro le increpaba:  

S. - «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo suplicio? Y 
lo nuestro es justo, porque recibimos el pago de lo que hicimos; en 
cambio, éste no ha faltado en nada.»  

C Y decía:  
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S. - «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.»  

C. Jesús le respondió:  

+ - «Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso.»  

Padre,a tus manos encomiendo mi espíritu  

C. Era ya eso de mediodía, y vinieron las tinieblas sobre toda la 
región, hasta la media tarde; porque se oscureció el sol. El velo del 
templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz potente, 
dijo:  

+ - «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.»  

C. Y, dicho esto, expiró.  

Todos se arrodillan, y se hace una pausa  

C. El centurión, al ver lo que pasaba, daba gloria a Dios, diciendo:  

S. - «Realmente, este hombre era justo.»  

C. Toda la muchedumbre que había acudido a este espectáculo, 
habiendo visto lo que ocurría, se volvía dándose golpes de pecho.  

Todos sus conocidos se mantenían a distancia, y lo mismo las 
mujeres que lo habían seguido desde Galilea y que estaban mirando.  

José colocó el cuerpo de Jesús en un sepulcro excavado  

C. Un hombre llamado José, que era senador, hombre bueno y 
honrado (que no había votado a favor de la decisión y del crimen de 
ellos), que era natural de Arimatea, pueblo de Judea, y que 
aguardaba el reino de Dios, acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de 
Jesús. Y, bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un 
sepulcro excavado en la roca,  

donde no habían puesto a nadie todavía.  
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Era el día de la Preparación y rayaba el sábado. Las mujeres que lo 
habían acompañado desde Galilea fueron detrás a examinar el 
sepulcro y cómo colocaban su cuerpo. A la vuelta, prepararon 
aromas y ungüentos. Y el sábado guardaron reposo, conforme al 
mandamiento.  

Comentario: 
De las Disertaciones de San Andrés de Creta, obispo 

Bendito el que viene en nombre del Señor 
GLOSA: Andrés de Creta nos exhorta a salir al encuentro de Cristo 
que, libremente y por amor, se encamina hacia la cruz. Pero esta 
decisión de buscarle hasta hallarle debe ser espontánea, buscada y 
querida, también, por amor. En medio de los afanes cotidianos de 
nuestra vida ordinaria, tendremos pruebas; pasado el tiempo, 
sentiremos ansias de vivir mientras nos vemos declinar hacia la 
muerte. Pero, en el camino, no hemos de esperar otra gloria que la 
que él tuvo: la cruz. Quererle seguir es alcanzar una cierta 
semejanza con él en su oblación. Casi al término de esta Cuaresma, 
mientras avivamos nuestros deseos de transfigurarnos en él, 
seremos hechos «nuevos», si consentimos participar en su cruz. 
Venid, subamos juntos al monte de los Olivos y salgamos al 
encuentro de Cristo, que vuelve hoy desde Betania, y que se 
encamina por su propia voluntad hacia aquella venerable y 
bienaventurada pasión, para llevar a término el misterio de nuestra 
salvación. 
Viene, en efecto voluntariamente hacia Jerusalén, el mismo que, por 
amor a nosotros, bajó del cielo para exaltarnos con él, como dice la 
Escritura, por encima de todo principado, potestad, virtud y 
dominación, y de todo ser que exista, a nosotros que yacíamos 
postrados. 
Él viene, pero no como quien toma posesión de su gloria, con fasto 
y ostentación. No gritará dice la Escritura, no clamará, no voceará 
por las calles, sino que será manso y humilde, con apariencia 
insignificante, aunque le ha sido preparada una entrada suntuosa. 
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Corramos, pues, con el que se dirige con presteza a la pasión, e 
imitemos a los que salían a su encuentro. No para alfombrarle el 
camino con ramos de olivo, tapices, mantos y ramas de palmera, 
sino para poner bajo sus pies nuestras propias personas, con un 
espíritu humillado al máximo, con una mente y un propósito 
sinceros, para que podamos así recibir a la Palabra que viene a 
nosotros y dar cabida a Dios, a quien nadie puede contener. 
Alegrémonos, por tanto, de que se nos haya mostrado con tanta 
mansedumbre aquel que es manso y que sube sobre el ocaso de 
nuestra pequeñez, a tal extremo, que vino y convivió con nosotros, 
para elevarnos hasta sí mismo, haciéndose de nuestra familia. 
Dice el salmo: Subió a lo más alto de los cielos, hacia oriente (hacia 
su propia gloria y divinidad, interpreto yo), con las primicias de 
nuestra naturaleza, hasta la cual se había abajado impregnándose de 
ella; sin embargo, no por ello abandona su inclinación hacia el 
género humano, sino que seguirá cuidando de él para irlo 
elevando de gloria en gloria, desde lo ínfimo de la tierra, hasta 
hacerlo partícipe de su propia sublimidad . 
Así, pues, en vez de unas túnicas o unos ramos inanimados, en vez 
de unas ramas de arbustos, que pronto pierden su verdor y que por 
poco tiempo recrean la mirada, pongámonos nosotros mismos bajo 
los pies de Cristo, revestidos de su gracia, mejor aún, de toda su 
persona, porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo os 
habéis revestido de Cristo; extendámonos tendidos a sus pies, a 
manera de túnicas. 
Nosotros, que antes éramos como escarlata por la inmundicia de 
nuestros pecados, pero que después nos hemos vuelto blancos como 
la nieve con el baño saludable del bautismo, ofrezcamos al 
vencedor de la muerte no ya ramas de palmera, sino el botín de su 
victoria, que somos nosotros mismos. 
Aclamémoslo también nosotros, como hacían los niños, agitando 
los ramos espirituales del alma y diciéndole un día y otro: Bendito 
el que viene en nombre del Señor, el rey de Israel 
 
Para mi reflexión:  
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- Medita detenidamente la pasión de nuestro Señor Jesucristo. 

- Todos aclamamos a Cristo en su entrada en Jerusalén, pero 
que pocos nos quedamos a junto a Él en la cruz, o levantamos la 
voz para defenderlo. 

- Medita la siguiente frase del texto: “ofrezcamos al vencedor 
de la muerte no ya ramas de palmera, sino el botín de su victoria, 
que somos nosotros mismos” 

 
30 de Marzo: San Pedro Regalado, Presbítero 
Lecturas del día:  
 

Lunes 30 de Marzo de 2037 

Lunes Santo 

Isaías 42, 1-7 

Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. 
Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las 
naciones. No gritará, no clamara, no voceará por las calle.  

La caña cascada no la quebrará., el pabilo vacilante no lo apagará, 
hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que esperan las 
islas.  

Así dice el Señor Dios, que creo y desplegó los cielos, consolidó la 
tierra con su vegetación, dio el respiro al pueblo que lo habita y el 
aliento a los que se mueven en ella.  

Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te 
he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. 
Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la 
prisión, y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas.  
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Salmo responsorial 26 

El señor me ha coronado, sobre la columna me ha exaltado 

El Señor es li ley y mi salvación, / ¿a quien temeré? / El Señor es la 
defensa de mi vida, /¿Quién Me hará temblar?. R. Si un ejercito 
acampa contra mí, / mi corazón no tiembla; / si me declaran la 
guerra, / me siento tranquilo. R. Una cosa pido al Señor, / eso 
buscaré: / habitar en la casa del Señor / por los dias de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor, / contemplando su templo. R. Él me 
protegerá en su tienda / el día del peligro; / me esconderá en lo 
escondido de su morada, me alzará sobre la roca. R 

Juan 12, 1-11 

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía 
Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Allí le 
ofrecieron una cena: Marta servía y Lázaro era uno de los que 
estaban con él en la mesa.  

María tomó una libra de perfume de nardo, auténtico y costoso, le 
ungió a Jesús los pies y se los enjugó con su cabellera. Y la casa se 
llenó de la fragancia del perfume.  

Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a entregar, dice: 
¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios 
para dárselos a los pobres? (Esto lo dijo no porque le importasen los 
pobres, sino porque era un ladrón; y como tenía la bolsa llevaba lo 
que iban echando)  

Entonces Jesús dijo: Déjala: lo tenía guardado para el día de mi 
sepultura; porque a los pobres los tenéis con vosotros, pero a mi no 
siempre me tenéis.  

Una muchedumbre de Judíos se entero de que estaba allí y fueron 
no sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había 
resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron 
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matar también a Lázaro, porque muchos judíos, por su causa, se les 
iban y creían en Jesús.  

Comentario: 
 

De los Sermones de San Agustín, obispo 
Gloriémonos también nosotros en la cruz 

de nuestro Señor Jesucristo 
 La pasión de nuestro Señor y Salvador Jesucristo es una prenda 
de gloria y una enseñanza de paciencia. Pues, ¿qué dejará de esperar 
de la gracia de Dios el corazón de los fieles, si por ellos el Hijo 
único de Dios, coeterno con el Padre, no se contentó con nacer 
como un hombre entre los hombres, sino que quiso incluso morir 
por mano de los hombres, que él mismo había creado? 
Grande es lo que el Señor nos promete para el futuro, pero es mucho 

mayor aún aquello que celebramos 
recordando lo que ya ha hecho por 
nosotros. ¿Dónde estaban o quienes 
eran los impíos, cuando por ellos murió 
Cristo? ¿Quién dudará que a los santos 
pueda dejar el Señor de darles su vida, 
si él mismo les entregó su muerte? ¿Por 
qué vacila todavía la fragilidad humana 
en creer que un día será realidad el que 
los hombres vivan con Dios? 

Lo que ya se ha realizado es mucho más increíble: Dios ha muerto 
por los hombres. Porque, ¿quién es Cristo, sino aquel de quien dice 
la Escritura: En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra 
estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios? Esta palabra de Dios se 
hizo carne y acampó entre nosotros. Porque no habría poseído lo 
que era necesario para morir por nosotros, si no hubiera tomado de 
nosotros una carne mortal. Así el inmortal pudo morir, así pudo dar 
su vida a los mortales; y hará que más tarde tengan parte en su vida 
aquellos de cuya condición él primero se había hecho partícipe. 
Pues nosotros, por nuestra naturaleza, no teníamos  posibilidad de 
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morir. Él hizo, pues, con nosotros este admirable intercambio: tomó 
de nuestra naturaleza la condición mortal, y nos dio de la suya la 
posibilidad de vivir. 
Por tanto, no sólo no debemos avergonzarnos de la muerte de 
nuestro Dios y Señor, sino que hemos de confiar en ella con todas 
nuestras fuerzas y gloriarnos ene ella por encima de todo: pues al 
tomar de nosotros la muerte, que en nosotros encontró, nos 
prometió, con toda su fidelidad, que nos daría en sí mismo la vida 
que nosotros no podemos llegar a poseer por nosotros mismos. Y si 
aquel que no tiene pecado nos amó hasta tal punto que por nosotros 
pecadores, sufrió lo que habían merecido nuestros pecados, ¿cómo, 
después de habernos justificado, dejará de darnos lo que es justo? 
Él, que promete la verdad, ¿cómo no  va a darnos los premios de 
los santos, si soportó, sin cometer iniquidad, el castigo que los 
inicuos le infligieron? 
Confesemos, por tanto, intrépidamente, hermanos, y declaremos 
bien a las claras que Cristo fue crucificado por nosotros: y 
hagámoslo no con miedo, sino con júbilo, no con vergüenza, sino 
con orgullo. 
El apóstol Pablo, que cayó en la cuenta de este misterio, lo proclamó 
como un título de gloria. Y, siendo así que podía recordar muchos 
aspectos grandiosos y divinos de Cristo, no dijo que se gloriaba de 
estas maravillas  -que hubiese creado el mundo, cuando, como Dios 
que era, se hallaba junto al Padre, y que hubiese imperado sobre el 
mundo, cuando era hombre como nosotros-, sino que dijo: Dios me 
libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. 
 
Para mi reflexión: 
- "A mí no siempre me tendréis", ¿a qué esperas pues para ir 
a Jesús y hablarle? 

- No nos damos cuenta, pero en muchas ocasiones 
intentamos, como los judíos, "eliminar a Cristo" porque nos resulta 
molesto. 
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31 de Marzo: Beato Amadeo 
Lecturas del día:  
 

Martes 31 de Marzo de 2037 

Martes Santo 

Isaías 49, 1-6 

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: Estaba yo en el 
vientre, y el Señor me llamó en las entrañas maternas, y pronunció 
mi nombre. Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la 
sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba 
y me dijo: "Tu eres mi esclavo (Israel), de quien estoy orgulloso".  

Mientras yo pensaba: "En vano me he cansado, en viento y en nada 
he gastado mis fuerzas", en realidad mi derecho lo llevaba el Señor, 
mi salario lo tenía mi Dios.  

Y ahora habla el Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, 
para que le trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel, -tanto me 
honró el Señor y mi Dios fue mi fuerza-. Es poco que seas mi siervo 
y restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los supervivientes 
de Israel: te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance 
hasta el confín de la tierra.  

Salmo responsorial 70 

Mi boca contará tu auxilio 

A ti, Señor, me acojo: / no quede yo derrotado para siempre; / tú 
que eres justo, / líbrame y ponme a salvo, / inclina a mí tu oído, y 
sálvame. R. Sé tú mi roca de refugio, / el alcázar donde me salve, / 
porque mi peña y mi alcázar eres tú./ Dios mío, líbrame de la mano 
perversa. R. Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza /Y mi 
confianza, Señor, desde mi juventud. / En el vientre materno ya me 
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apoyaba en ti, / en el seno, tú me sostenías. R. Mi boca contará tu 
auxilio, / y todo el día tu salvación. / Dios mío, me instruiste desde 
mi juventud, / y hasta hoy relato tus maravillas. R.  

Juan 13, 21-33. 36-38 

En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: Os 
aseguro que uno de vosotros me va a entregar.  

Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de 
quién lo decía. Uno de ellos, al que Jesús tanto amaba, estaba a la 
mesa a su derecho. Simón Pedro le hizo señas para que averiguase 
por quién lo decía. Entonces el, apoyándose en el pecho de Jesús, 
le pregunto Señor: ¿quién es?  

Le contestó Jesús: Aquél a quien yo le dé este trozo de pan untado. 
Y untando el pan se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. Detrás 
del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: Lo que tienes 
que hacer hazlo en seguida.  

Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. Como Judas 
guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le encargaba 
comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres.  

Judas, después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche. 
Cuando salió dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del Hombre y 
Dios es glorificado en él (Si Dios es glorificado en el, también Dios 
lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará).  

Simón Pedro le dijo: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: 
Adonde yo voy no me puedes acompañar ahora, me acompañarás 
más tarde. Pedro replicó: Señor, ¿por qué no puedo acompañarte 
ahora? Daré mi vida por ti. Jesús le contesto: ¿Con que darás tu vida 
por mí? Te aseguro que no cantará el gallo antes que me hayas 
negado tres veces.  
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Comentario - Lectura: 
 

Del Tratado de San Fulgencio de Ruspe, obispo, 
Sobre la fe a Pedro 

Se entregó por nosotros 
Los sacrificios de víctimas carnales, que la Santísima Trinidad, el 
mismo y único Dios del antiguo y del nuevo Testamento, había 
mandado a nuestros padres que le fueran ofrecidos, significaban la 
agradabilísima ofrenda de aquel sacrificio en el cual el Hijo de Dios 
había de ofrecerse misericordiosamente según la carne, él solo, por 
nosotros. 
Él, en efecto, como nos enseña el Apóstol, se entregó por nosotros 
a Dios como oblación de suave fragancia. Él es el verdadero Dios 
y el verdadero sumo sacerdote, que por nosotros penetró una sola 
vez en el santuario, no con la sangre de toros o de machos cabríos, 
sino con su propia sangre. Esto es lo que significaba el sumo 
sacerdote del antiguo Testamento cuando entraba con la sangre de 
las víctimas, una vez al año, en el santuario. 
Él es, por tanto, el que manifestó en su sola persona todo lo que 
sabía que era necesario para nuestra redención; él mismo fue 
sacerdote y sacrificio, Dios y templo; sacerdote por quien 
fuimos absueltos, sacrificio con el que fuimos perdonados, 
templo en el que fuimos purificados, Dios con el que fuimos 
reconciliados. Pero él fue sacerdote, sacrificio y templo sólo en su 
condición de Dios unido a la naturaleza de siervo; no en su 
condición divina sola, porque bajo este aspecto todo es común con 
el Padre y el Espíritu Santo. 
Debemos, pues, retener firmemente y sin asomo de duda que el 
mismo Hijo único de Dios, la Palabra hecha carne, se ofreció por 
nosotros a Dios en oblación y sacrificio de agradable olor; el mismo 
al que, junto con el Padre y el Espíritu Santo, los patriarcas, profetas 
y sacerdotes del antiguo Testamento sacrificaban animales; el 
mismo al que ahora, en el nuevo Testamento, junto con el Padre y 
el Espíritu Santo, con los que es un solo Dios, la santa Iglesia 
católica no cesa de ofrecerle, en la fe y la caridad, por todo el orbe 
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de la tierra, el sacrificio de pan y vino. 
Aquellas víctimas carnales significaban la carne de Cristo, que él, 
libre de pecado, había de ofrecer por nuestros pecados, y la sangre 
que para el perdón de ellos había de derramar, pero en este sacrificio 
se halla la acción de gracias y el memorial de la carne de Cristo, que 
él ofreció por nosotros, y de la sangre, que el mismo Dios derramó 
por nosotros. Acerca de lo cual dice San Pablo en los Hechos de los 
apóstoles: Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu 
Santo os ha encargado guardar, como pastores de la Iglesia de 
Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo. 
Por tanto, los antiguos sacrificios eran figura y signo de lo que se 
nos daría en el futuro; pero en este sacrificio se nos muestra de 
modo evidente lo que ya nos ha sido dado. 
Los sacrificios antiguos anunciaban por anticipado que el Hijo de 
Dios sería muerto en favor de los impíos; pero en este sacrificio se 
anuncia ya realizada esta muerte, como lo atestigua el Apóstol, al 
decir: Cuando estábamos nosotros todavía sumidos en la 
impotencia del pecado, murió Cristo por los pecadores, en el 
tiempo prefijado por el Padre; y añade: Siendo enemigos, hemos 
sido reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué necesitamos nosotros para creer en Cristo? ¿Qué 
pruebas debe hacer para ello? ¿No nos basta con su muerte en la 
cruz? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Santo Tomás de Aquino: 

Contra retraentes 
Contra la errónea y perjudicial doctrina de aquellos 

que apartan a los hombres del ingreso a la vida religiosa 
 

Capítulo IX :  
Naturaleza y origen de la vocación 
La vocación es el llamado de Dios. Este llamado puede ser externo 
-por sus mismos labios, como en el caso de sus discípulos, o por la 
Escritura-; o interno -por la inspiración del Espíritu Santo-. Ambos 
llamados, proviniendo de Dios, no pueden someterse al juicio de 
los hombres, máxime al de los allegados. Sólo se debe consultar 
con un prudente director o confesor. 
 
a) Prontitud para responder a la vocación. 
Demostraremos ahora la falsedad de la tesis contraria:  
En San Mateo (4, 20) se lee que Pedro y Andrés, no bien fueron 
llamados por el Señor, dejando las redes le siguieron. En su 
alabanza dice San Juan Crisóstomo: "Estaban en pleno trabajo; pero 
al oír al que les mandaba, no se demoraron, no dijeron: Volvamos 
a casa y consultémoslo con nuestros amigos; sino que dejando todo 
lo siguieron, como hizo Eliseo con Elías. Cristo quiere de nosotros 
una obediencia semejante, de modo que no nos demoremos un 
instante." En los versículos siguientes se lee de Santiago y Juan que 
llamados por Dios, dejando al instante las redes y a su padre, le 
siguieron. Y, como dice San Hilario comentando este pasaje: "Al 
dejar su trabajo y la casa paterna, nos enseñan cómo hemos de 
seguir a Cristo, y a no esclavizarnos con las preocupaciones del 
siglo y los lazos de la vida familiar". 
 
Más adelante (Mt 9) se narra de San Mateo que al llamado del Señor 
se levantó y le siguió. "Advierte la obediencia del que fue llamado 
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-comenta San Juan Crisóstomo-; no se resiste, no pide ir a su casa 
y comunicárselo a los suyos". Y aun menospreció los castigos 
humanos que le amenazaban de parte de las autoridades por dejar 
sin concluir las operaciones de su banca -como dice San Remigio 
comentando este lugar-. De todo esto se deduce evidentemente que 
ningún motivo humano nos debe retardar en el servicio de Dios. 

Se lee también en San Mateo (8, 21) y en San Lucas (9, 59) 
que un discípulo de Cristo le dijo: Señor, déjame ir primero y 
enterrar a mi padre. Y Jesús le dijo: Sígueme y deja que los muertos 
entierren a sus muertos. San Juan Crisóstomo dice comentando este 
lugar: "Esto lo dijo, no precisamente para obligarnos a rechazar el 
amor hacia los padres, sino para demostrarnos que ninguna cosa nos 
es más necesaria que ocuparnos en las cosas del cielo; que debemos 
aplicarnos a ellas con todo interés y no tardar un instante, aunque 
nos atraigan otras circunstancias, inevitables e incitadoras. ¿Qué 
más necesario que sepultar al padre? ¿Qué más fácil que eso?, no 
se perdería en ello gran tiempo. Pero el diablo insiste con ardor para 
ver si puede así hallarse una entrada; y donde halla una pequeña 
negligencia, introduce por allí un gran desaliento. Por eso nos 
advierte el Sabio: No lo difieras de un día para otro. Esto nos avisa 
que no debemos perder un minuto de tiempo, aunque nos salgan al 
paso mil dificultades; y a preferir las cosas espirituales a todas las 
demás aunque nos sean necesarias". 

"Hay que honrar al padre -dice San Agustín en el Tratado de 
las Palabras del Señor- pero también hay que obedecer a Dios. Yo, 
nos dice, te llamo para predicar el Evangelio. En esta tarea te 
necesito, y esta obra es más grande que la que tú quieres hacer: otros 
quedan para sepultar a sus muertos. No es lícito subordinar lo 
anterior a lo posterior. Amad a los padres, pero amad más a Dios". 
Por consiguiente, si el Señor reprende al discípulo que le pide un 
plazo tan corto para una cosa tan necesaria, ¿cómo pretender que 
para seguir los consejos de Cristo se necesita deliberar un largo 
tiempo? 

Sigamos en el Evangelio de San Lucas: Y otro le dijo: Yo te 
seguiré Señor, pero primero déjame ir a despedirme de mi casa (9, 
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61). Comentando este pasaje dice San Cirilo, el insigne doctor 
griego: "La promesa es digna de ser imitada y alabada. Pero el 
querer despedirse de los suyos y pedirles permiso es señal de que 
en algo se ha apartado del Señor, cuando en su espíritu había 
propuesto seguirlo sin restricción. En efecto, querer consultarlo con 
prójimos que no van a condescender con su determinación, indica 
que por algún lado iba flaqueando. Por eso el Señor lo reprende: Y 
Jesús le dijo: Quien pone la mano en el arado y vuelve la vista 
atrás, no es apto para el reino de Dios (62). Pone las manos en el 
arado quien con el afecto sigue a Cristo; pero vuelve la vista atrás 
quien pide un plazo para volver a su casa y consultar con los suyos. 
Como vemos, no es ésta la conducta de los Santos Apóstoles, sino 
que dejaron con prontitud la nave y el padre y siguieron a Cristo. 
San Pablo no consultó carne ni sangre. Así pues deben ser los que 
quieren seguir a Cristo". 

San Agustín explica esto en su Tratado de las Palabras del 
Señor: "Te llama el Oriente, y tú miras al Occidente". El Oriente es 
Cristo, según aquello de Zacarías (6, 12): He aquí un hombre cuyo 
nombre es Oriente. El occidente es el hombre que cae en la muerte, 
o está expuesto a caer en las tinieblas del pecado y de la ignorancia. 

Por consiguiente, es injuriar a Cristo en quien están 
encerrados todos los tesoros de la sabiduría de Dios (Col 2, 3), 
creer que después de haber oído el consejo de Cristo, se debe 
recurrir al consejo de hombre mortal. 
 
b) Dios nos hace conocer el bien del estado religioso por medio de 
las Sagradas Escrituras. 

Y aquí nos quieren atajar con un ridículo subterfugio. Todo 
esto -dicen- no vale sino en el caso de ser llamados directamente 
por la voz del Señor. Entonces, claro está, no hay que demorarse ni 
recurrir al consejo de nadie. Pero cuando el hombre es llamado a la 
religión sólo interiormente, entonces sí que es necesario una larga 
deliberación y el consejo de muchos para conocer si el llamado 
procede realmente de una inspiración divina. 
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Réplica llena de errores. Las palabras de Cristo contenidas en 
las Escrituras, las debemos recibir como si las oyésemos de los 
mismos labios del Señor. Así se lee en San Marcos: Lo que a 
vosotros digo, a todos lo digo: velad (13, 37). Y en la Epístola a los 
Romanos leemos: Todas las cosas que han sido escritas, para 
nuestra enseñanza han sido escritas. Y San Juan Crisóstomo dice: 
"Si todas estas cosas se hubiesen predicado sólo para los 
contemporáneos, nunca se hubiesen escrito. Por eso fueron 
predicadas para ellos y escritas para nosotros". San Pablo dice en la 
Epístola a los Hebreos (12, 5) citando el Antiguo Testamento: Os 
habéis olvidado ya de las palabras de consuelo que os dirige como 
a hijos diciendo: Hijo mío, no desprecies la corrección. Por 
consiguiente las palabras de la Sagrada Escritura se dirigen no sólo 
a los contemporáneos, sino también a los venideros. 

Pero veamos especialmente si el consejo que dio Nuestro 
Señor (Mt 19, 21 ): Si quieres ser perfecto ve, vende todo lo que 
tienes y dalo a los pobres, se dirigía a él solo, o también a todos los 
hombres. Podemos deducir lo segundo por lo que sigue. En efecto, 
al decirle Pedro: He aquí que hemos dejado todo y te hemos 
seguido, estableció una recompensa general que valdría para todos: 
Y cualquiera que habrá dejado casa o hermanos... por causa de mi 
nombre, recibirá cien veces más y poseerá la vida eterna. Por lo 
tanto, cada cual debe seguir este consejo como si lo oyese de los 
mismos labios del Señor. "Habiendo oído -dice a este propósito San 
Jerónimo escribiendo al Presbítero Paulino- la sentencia del 
Salvador: Si quieres ser perfecto anda, y vende todo lo que tienes y 
dalo a los pobres, y luego ven y sígueme: traduce en obras estas 
palabras; y siguiendo desnudo la Cruz desnuda, subirás con más 
prontitud y libertad la escala de Jacob". Es verdad que mientras 
Jesús hablaba al adolescente le dirigía a él solo la palabra. Pero en 
otro lugar (Mt 16, 24), da el mismo consejo de una manera 
universal: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo 
y cargue con su cruz y sígame. San Juan Crisóstomo comenta: 
"Propone esta verdad común para todo el mundo: Si alguno quiere, 
es decir, si un hombre, si una mujer, si un rey, si un libre, si un 
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esclavo..." La negación de sí mismo, según San Basilio, es un total 
olvido de lo pasado y alejamiento de la propia voluntad. Y así se ve 
que esta negación de sí mismo comprende también el abandono de 
las riquezas, las cuales se poseen dependiendo de la propia 
voluntad. Concluimos pues, que el consejo que el Señor dio al 
adolescente debemos recibirlo como si cada uno lo oyera de labios 
del Señor. 
 
c) Luego nos incita a abrazarlo por un llamado interior. 

Aun queda algo que considerar en la réplica anteriormente 
citada. Hemos demostrado ya que aquellas palabras que el Señor 
nos comunica por medio de las Escrituras tienen la misma autoridad 
que si las oyésemos de los mismos labios del Señor. Consideremos 
ahora el otro modo con el que el Señor nos habla interiormente, 
según lo del Salmo (84, 9): Escucharé lo que me hable el Señor. 
Este modo de expresión precede a toda palabra externa, pues según 
San Gregorio en la homilía de Pentecostés: "El Creador no abre su 
boca para enseñar al hombre sin haberle hablado antes por la unción 
del espíritu. Sin duda Caín, antes de consumar el fratricidio había 
oído: Has pecado, detente. Mas estando como fuera de sí por sus 
pecados, recibió el aviso sólo de palabra y no con la unción del 
Espíritu. Pudo sí oír las palabras, pero no quiso obedecerlas". Por 
consiguiente, si como conceden ellos mismos, hay que obedecer al 
instante el mandato del Señor que viene de afuera, con mayor razón 
debemos obedecer sin vacilar un momento, sin resistirlas por 
ningún motivo, las voces interiores con que el Espíritu Santo mueve 
el alma. Por eso en Isaías (50, 5) se dice por boca del profeta, o 
mejor, del mismo Cristo: El Señor Dios me abrió el oído, es decir, 
inspirándome interiormente, y yo no me resistí ni me volví atrás, 
tendiendo a lo venidero como ya olvidado de lo pasado (Flp 3, 14). 
Todos aquellos que se rigen por el Espíritu de Dios -dice San Pablo 
(Rm 8, 14)- ésos son hijos de Dios. "No porque no hagan nada -
comenta San Agustín- sino porque son regidos por el impulso de la 
gracia". Y este impulso no rige a quien se resiste o se demora. Lo 
propio de los hijos de Dios es dejarse conducir por el impulso de la 
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gracia a cosas mayores, sin andar buscando consejos. De este 
impulso habla Isaías al decir (59, 19): Cuando venga como un río 
impetuoso, impelido por el Espíritu del Señor. Y que hay que 
seguirlo lo dice San Pablo escribiendo a los Gálatas: Proceded 
según el Espíritu (5, 16); si sois conducidos por el Espíritu, no 
estáis sujetos a la Ley (vers. 18); si vivimos por el Espíritu, 
procedamos también según el Espíritu (vers. 25). San Esteban, 
como si se tratase de un gran crimen, increpaba a unos individuos 
diciéndoles: Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo (Hch 7, 5). 
El Apóstol advierte a los Tesalonicenses: No apaguéis el Espíritu 
(1, 5, 19), sobre lo que dice la glosa: "Si el Espíritu Santo quiere 
revelar algo a alguno en cualquier momento, no le impidáis a ese 
tal decir lo que siente". Y el Espíritu Santo revela diciendo no sólo 
lo que el hombre debe hablar, sino también sugiriéndole lo que debe 
hacer, como dice San Juan (c. 14). Por consiguiente, cuando el 
hombre es impulsado por inspiración del Espíritu Santo a entrar en 
religión, no se lo debe detener para que vaya a pedir consejos a los 
hombres, sino que al instante debe seguir ese impulso; por lo que se 
dice en Ezequiel: A cualquier parte donde iba el Espíritu, allá se 
dirigían también en pos de él las ruedas. 

Además de la autoridad de la Escritura, se pueden citar a este 
propósito muchos ejemplos de los Santos. 

Narra San Agustín (Conf. VIII, 6) el caso de dos soldados, uno 
de los cuales después que acabó de leer la vida de San Antonio 
Abad, inflamado de repente en santo amor, dijo a su amigo: "Estoy 
resuelto a seguir a Dios, y quiero comenzar desde este momento y 
en este preciso lugar. Si no tienes ánimo para imitarme, por lo 
menos no te opongas. El otro le respondió que quería participar de 
tan gran recompensa y tan gran milicia. Y ambos, ya siervos tuyos, 
comenzaron a edificar la torre con el caudal proporcionado, que 
consistía en dejar todas sus cosas y seguirte". En el mismo libro San 
Agustín se reprocha a sí mismo el haber retardado su conversión: 
"Convencido ya -dice- de la verdad, no tenía nada más 
absolutamente que responder, sino unas palabras lánguidas y 
soñolientas: luego, sí, luego: déjame otro poco. Pero el "luego" no 
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tenía término, y el "déjame otro poco" se hacía ya demasiado largo". 
También en ese libro dice: "Yo me avergonzaba mucho porque aun 
oía el murmullo de aquellas fruslerías (mundanas y carnales) que 
me tenían indeciso". 

Como se ve, no es nada laudable, sino más bien censurable, 
tanto el retardar el cumplimiento de una vocación hecha interior o 
exteriormente de palabra o por medio de la Escritura: cuanto el 
andar pidiendo consejo como si se tratara de cosa dudosa. 

 
 
 
 

 
* * * * * 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
San Basilio 

El ayuno, útil para el cuerpo y para el ama 
No busques pretextos para excusarte, porque estás hablando con 
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Dios, que lo sabe todo. ¿Que no puedes ayunar y, en cambio, te 
regalas con grandes comilonas? Más perjudican éstas a la salud que 
el ayuno. El cuerpo que se embota a diario con demasiada comida, 
es como un buque cargado en exceso, y en peligro de hundirse al 
menor soplo de las olas. A juzgar por la vida de muchos, no parece 
sino que es más cómodo correr que descansar, luchar que vivir 
tranquilo, pues prefieren las enfermedades a una parquedad 
saludable. Y si venimos al orden espiritual, "el ayuno es quien da 
alas a la oración para que pueda subir al cielo; es la firmeza de la 
familia, la salud de la madre y el maestro de los hijos". 

Añade a todo esto que el ayuno no sólo te libra de la 
condenación futura; sino que te preserva de muchos males y sujeta 
tu carne, de otro modo indómita... Ten cuidado, no sea que, por 
despreciar ahora el agua, tengas después que mendigar una gota 
desde el infierno". Vivís en la crápula y os olvidáis de alimentar el 
alma con los dogmas y la doctrina, "como si no supierais que 
vivimos en batalla perpetua y que quien abastece a una de las partes 
influye en la derrota de su contraria, y, por lo tanto, el que sirve a 
la carne aniquila al espíritu, mientras que quien le ayuda reduce a 
servidumbre al cuerpo...”  
 Si quieres robustecer al alma, habrás de domar la carne con el 
ayuno, conforme a la sentencia del Apóstol, el cual nos enseñaba 
que cuanto más se corrompe el hombre exterior, más se renueva el 
interior... (Ef 4,22-24). ¿Quién es el que ha conseguido participar 
de la mesa eterna, repleta de dones espirituales, viviendo aquí en 
espléndida abundancia? Moisés para recibir la ley necesitó del 
ayuno, y ni no hubieran recurrido a él los ninivitas (Jn. 3,10), 
habrían perecido. ¿Quiénes dejaron sus huesos en el desierto, sino 
los que recordaban ansiosos las carnes de Egipto?" 

El ayuno es el pan de los ángeles y nuestra armadura contra los 
espíritus inmundos, que no son arrojados sino por él (Mt. 17,20) y 
por la oración (Hom. 1). ¿Cuándo habéis visto que el ayuno 
engendre la lujuria? ¿No veis cómo en nuestra ciudad cesan las 
canciones meretricias y los bailes impúdicos en cuanto nos 
dedicamos a ayunar? El ayuno nos asemeja a los ángeles (Hom. 2). 
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Pero tened cuidado de no mezclar otros vicios con vuestra 
abstinencia. Extiéndese aquí largamente San Basilio sobre los que 
ayunan, pero beben inmoderadamente, y añade: Perdonad al 
prójimo y componed los pleitos, no sea que ayunéis de carne y 
devoréis a vuestros hermanos. 

 
 
 
 
 

 
* * * * * 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Exhortación apostólica Redemptoris Custos  
del Sumo Pontífice Juan Pablo II sobre la figura  

y la misión de San José 
 
El primado de la vida interior 
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25. También el trabajo de carpintero en la casa de Nazaret está 
envuelto por el mismo clima de silencio que acompaña todo lo 
relacionado con la figura de José. Pero es un silencio que descubre 
de modo especial el perfil interior de esta figura. Los Evangelios 
hablan exclusivamente de lo que José "hizo"; sin embargo permiten 
descubrir en sus "acciones" -ocultas por el silencio- un clima de 
profunda contemplación. José estaba en contacto cotidiano con el 
misterio "escondido desde siglos", que "puso su morada" bajo el 
techo de su casa. Esto explica, por ejemplo, por qué Santa Teresa 
de Jesús, la gran reformadora del Carmelo contemplativo, se hizo 
promotora de la renovación del culto a san José en la cristiandad 
occidental.  
26. El sacrificio total, que José hizo de toda su existencia a las 
exigencias de la venida del Mesías a su propia casa, encuentra una 
razón adecuada "en su insondable vida interior, de la que le llegan 
mandatos y consuelos singularísimos, y de donde surge para él la 
lógica y la fuerza -propia de las almas sencillas y limpias- para las 
grandes decisiones, como la de poner enseguida a disposición de 
los designios divinos su libertad, su legítima vocación humana, su 
fidelidad conyugal, aceptando de la familia su condición propia, su 
responsabilidad y peso, y renunciando, por un amor virginal 
incomparable, al natural amor conyugal que la constituye y 
alimenta". Esta sumisión a Dios, que es disponibilidad de ánimo 
para dedicarse a las cosas que se refieren a su servicio, no es otra 
cosa que el ejercicio de la devoción, la cual constituye una de las 
expresiones de la virtud de la religión.  
27. La comunión de vida entre José y Jesús nos lleva todavía a 
considerar el misterio de la encarnación precisamente bajo el 
aspecto de la humanidad de Cristo, instrumento eficaz de la 
divinidad en orden a la santificación de los hombres: "En virtud de 
la divinidad, las acciones humanas de Cristo fueron salvíficas para 
nosotros, produciendo en nosotros la gracia tanto por razón del 
mérito, como por una cierta eficacia". Entre estas acciones los 
Evangelistas resaltan las relativas al misterio pascual, pero tampoco 
olvidan subrayar la importancia del contacto físico con Jesús en 
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orden a la curación (cf., p.e., Mc 1, 41) y el influjo ejercido por él 
sobre Juan Bautista, cuando ambos estaban aún en el seno materno 
(cf. Lc 1, 41-44).  

El testimonio apostólico no ha olvidado -como hemos visto- 
la narración del nacimiento de Jesús, la circuncisión, la 
presentación en el templo, la huida a Egipto y la vida oculta en 
Nazaret, por el "misterio" de gracia contenido en tales "gestos", 
todos ellos salvíficos, al ser partícipes de la misma fuente de amor: 
la divinidad de Cristo. Si este amor se irradiaba a todos los 
hombres, a través de la humanidad de Cristo, los beneficiados en 
primer lugar eran ciertamente: María, su madre, y su padre 
putativo, José, a quienes la voluntad divina había colocado en su 
estrecha intimidad. Puesto que el amor "paterno" de José no podía 
dejar de influir en el amor "filial" de Jesús y, viceversa, el amor 
"filial" de Jesús no podía dejar de influir en el amor "paterno" de 
José, ¿cómo adentrarnos en la profundidad de esta relación 
singularísima? Las almas más sensibles a los impulsos del amor 
divino ven con razón en José un luminoso ejemplo de vida interior. 
Además, la aparente tensión entre la vida activa y la contemplativa 
encuentra en él una superación ideal, cosa posible en quien posee 
la perfección de la caridad. Según la conocida distinción entre el 
amor de la verdad (caritas veritatis) y la exigencia del amor 
(necessitas caritatis), podemos decir que José ha experimentado 
tanto el amor a la verdad, esto es, el puro amor de contemplación 
de la Verdad divina que irradiaba de la humanidad de Cristo, como 
la exigencia del amor, esto es, el amor igualmente puro del servicio, 
requerido por la tutela y por el desarrollo de aquella misma 
humanidad.     

 
* * * * * * 

De las homilías de san Juan Crisóstomo, obispo 
Cinco caminos de penitencia 

¿Queréis que os recuerde los diversos caminos de penitencia? 
Hay ciertamente muchos, distintos y diferentes, y todos ellos 
conducen al cielo. 
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El primer camino de penitencia consiste en la acusación de los 
pecados: Confiesa primero tus pecados, y serás justificado. Por eso 
dice el salmista: Propuse: «Confesaré al Señor mi culpa», y tú 
perdonaste mi culpa y mi pecado. 

Condena, pues, tú mismo, aquello en lo que pecaste, y esta 
confesión te obtendrá el perdón ante el Señor, pues, quien condena 
aquello en lo que faltó, con más dificultad volverá a cometerlo; haz 
que tu conciencia esté siempre despierta y sea como tu acusador 
doméstico, y así no tendrás quien te acuse ante el tribunal de Dios. 
Éste es un primer y óptimo camino de penitencia; hay también otro, 
no inferior al primero, que consiste en perdonar las ofensas que 
hemos recibido de nuestros enemigos, de tal forma que, poniendo 
a raya nuestra ira, olvidemos las faltas de nuestros hermanos; 
obrando así, obtendremos que Dios perdone aquellas deudas que 
ante Él hemos contraído; he aquí, pues, un segundo modo de expiar 
nuestras culpas. Porque si perdonáis. a los demás sus culpas -dice 
el Señor-, también vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros. 

¿Quieres conocer un tercer camino de penitencia? Lo tienes en 
la oración ferviente y continuada, que brota de lo íntimo del 
corazón. 

Si deseas que te hable aún de un cuarto camino, te diré que lo 
tienes en la limosna: ella posee una grande y extraordinaria 
virtualidad. 

También, si eres humilde y obras con modestia, en este 
proceder encontrarás, no menos que en cuanto hemos dicho hasta 
aquí, un modo de destruir el pecado: De ello tienes un ejemplo en 
aquel publicano, que, si bien no pudo recordar ante Dios su buena 
conducta, en lugar de buenas obras presentó su humildad y se vio 
descargado del gran peso de sus muchos pecados. 

Te he recordado, pues, cinco caminos de penitencia: primero, 
la acusación de los pecados; segundo, el perdonar las ofensas de 
nuestro prójimo; tercero, la oración; cuarto, la limosna; y quinto, la 
humildad. 

No te quedes, por tanto, ocioso, antes procura caminar cada 
día por la senda de estos caminos: ello, en efecto, resulta fácil, y no 
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te puedes excusar aduciendo tu pobreza, pues, aunque vivieres en 
gran penuria, podrías deponer tu ira y mostrarte humilde, podrías 
orar asiduamente y confesar tus pecados; la pobreza no es obstáculo 
para dedicarte a estas prácticas. Pero, ¿qué estoy diciendo? La 
pobreza no impide de ninguna manera el andar por aquel camino 
de penitencia que consiste en seguir el mandato del Señor, 
distribuyendo los propios bienes -hablo de la limosna-, pues esto lo 
realizó incluso aquella viuda pobre que dio sus dos pequeñas 
monedas. 

Ya que has aprendido con estas palabras a sanar tus heridas, 
decídete a usar de estas medicinas, y así, recuperada ya tu salud, 
podrás acercarte confiado a la mesa santa y salir con gran gloria al 
encuentro del Señor, rey de la gloria, y alcanzar los bienes eternos 
por la gracia, la misericordia y la benignidad de nuestro Señor 
Jesucristo. 

 
 
 
 
 

* * * * * * 
 
 
 
 
 

 
Sacra Tridentina Synodus, Decreto de San Pío X,  

20 de diciembre de 1905 
Sobre la comunión frecuente y cotidiana 

1. El Sagrado Concilio de Trento, teniendo en cuenta las inefables 
gracias que provienen a los fieles cristianos de recibir la Santísima 
Eucaristía, dice: Desearía, en verdad, el Santo Concilio que en 
cada una de las misas comulguen los fieles asistentes, no sólo 
espiritual, sino también sacramentalmente. Estas palabras dan a 
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entender con bastante claridad el deseo de la Iglesia de que todos 
los fieles diariamente tomen parte en el celestial banquete, para 
sacar de él más abundantes frutos de santificación.  
2. Estos deseos coinciden con aquellos en los que se abrasaba 
nuestro Señor Jesucristo al instituir este divino Sacramento. Pues 
El mismo indicó repetidas veces, con claridad suma, la necesidad 
de comer a menudo su carne y beber su sangre, especialmente con 
estas palabras: Este es el pan que descendió del Cielo; no como 
vuestros padres comieron el maná y murieron: quien come este pan 
vivirá eternamentei. De la comparación del Pan de los Ángeles con 
el pan y con el maná fácilmente podían los discípulos deducir que, 
así como el cuerpo se alimenta de pan diariamente, y cada día eran 
recreados los hebreos con el maná en el desierto, del mismo modo 
el alma cristiana podría diariamente comer y regalarse con el Pan 
del Cielo. A más de que casi todos los Santos Padres de la Iglesia 
enseñan que el pan de cada día, que se manda pedir en la oración 
dominical, no tanto se ha de entender del pan material, alimento del  
cuerpo, cuanto de la recepción diaria del Pan Eucarístico.  
 
Deseos de Jesucristo y la Iglesia 
 3. Mas Jesucristo y la Iglesia desean que todos los fieles cristianos 
se acerquen diariamente al sagrado convite, principalmente para 
que, unidos con Dios por medio del Sacramento, en él tomen fuerza 
para refrenar las pasiones, purificarse de las culpas leves cotidianas 
e impedir los pecados graves a que está expuesta la debilidad 
humana; pero no precisamente para honra y veneración de Dios, ni 
como recompensa o premio a las virtudes de los que le reciben. Por 
ello el Sagrado Concilio de Trento llama a la Eucaristía antídoto, 
con el que somos liberados de las culpas cotidianas y somos 
preservados de los pecados mortales.  
Los primeros fieles cristianos, entendiendo bien esta voluntad de 
Dios, todos los días se acercaban a esta mesa de vida y fortaleza. 
Ellos perseveraban en la doctrina de los Apóstoles y en la 
comunicación de la fracción del Pan. Y que esto se hizo también 
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durante los siglos siguientes, no sin gran fruto de la perfección y 
santidad, lo enseñan los Santos Padres y escritores eclesiásticos.  
 
Tendencias encontradas 
 4. Pero cuando poco a poco hubo disminuido la piedad, y 
principalmente cuando más tarde se halló por doquier extendida la 
herejía jansenista, se comenzó a disputar acerca de las 
disposiciones necesarias para la frecuente y diaria comunión, y, 
como a porfía, cada cual las exigía mayores y más difíciles como 
absolutamente necesarias. Estas disputas dieron por resultado que 
sólo a poquísimos se tuviera por dignos de recibir diariamente la 
Santísima Eucaristía y sacar de este saludable Sacramento sus más 
abundantes frutos, contentándose los demás con alimentarse de él 
una vez al año, al mes, o, a lo sumo, a la semana. Es más, se llegó 
a tal exigencia que quedaban excluidas de frecuentar la Mesa 
celestial clases sociales enteras, como los comerciantes y las 
personas casadas.  
Otros, a su vez, abrazaron la opinión contraria. Considerando éstos 
como mandada por derecho divino la Comunión diaria, para que no 
pasase un solo día sin comulgar, sostenían, a más de otras cosas 
fuera de la práctica ordinaria de la Iglesia, que debía recibirse la 
Eucaristía aun el día de Viernes Santo, y de hecho la administraban.  
 
Doctrina de la Iglesia 
 5. No dejó la Santa Sede de cumplir su deber en cuanto a esto. Pues 
un decreto de esta Sagrada Congregación, que empieza Cum ad 
aures, del día 12 de febrero de 1679, aprobado por Inocencio XI, 
condenó estos errores y refrenó los abusos, declarando al mismo 
tiempo que todas las personas, de cualquier clase social, sin 
exceptuar en modo alguno a los comerciantes y casados, fueran 
admitidas a la Comunión frecuente, según la piedad de cada uno y 
el juicio de su confesor. El día 7 de diciembre de 1690 fue 
condenada por el decreto Sanctissimus Dominus noster, de 
Alejandro VIII, una proposición de Bayo que pedía de aquellos que 
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quisieran acercarse a la sagrada Mesa, un amor de Dios purísimo 
sin mezcla de defecto alguno.  
Con todo, no desapareció por completo el veneno jansenista, que 
había inficionado hasta las almas piadosas so pretexto del honor y 
veneración debidos a la Eucaristía. La discusión de las 
disposiciones para comulgar bien y con frecuencia, sobrevivió a las 
declaraciones de la Santa Sede; y así hasta teólogos de gran nombre 
juzgaron que sólo pocas veces, y cumplidas muchas condiciones, 
podía permitirse a los fieles la Comunión cotidiana.  
6. No faltaron, por otra parte, hombres dotados de ciencia y piedad 
que abrieran fácil entrada a esta práctica tan saludable y acepta a 
Dios, enseñando, fundados en la autoridad de los Padres, que nunca 
la Iglesia había preceptuado mayores disposiciones para la 
Comunión diaria que para la semanal o mensual; y que eran 
muchísimo más abundantes los frutos de la Comunión diaria que 
los de la semanal o mensual.  
 
Disciplina actual  
7. Las discusiones sobre este punto han aumentado y se han agriado 
en nuestros días; en consecuencia, se inquieta la mente de los 
Confesores y la conciencia de los fieles, con no pequeño daño de la 
piedad y fervor cristianos. Por esto, hombres muy preclaros y 
Pastores de almas han suplicado rendidamente a nuestro Santísimo 
Señor, Pío Papa X, que resuelva con su autoridad suprema la 
cuestión acerca de las disposiciones para recibir diariamente la 
Eucaristía, para que esta costumbre tan saludable y tan acepta a 
Dios, no sólo no disminuya entre los fieles, sino más bien aumente 
y se propague por todas partes, precisamente en estos tiempos en 
que la Religión y la fe católica son combatidas por todos lados, y 
se echa tanto de menos el verdadero amor de Dios y la piedad. Y 
por ello, Su Santidad, deseando sobre todo, dado su celo y solicitud 
que el pueblo cristiano sea llamado al sagrado convite con 
muchísima frecuencia y hasta diariamente, y disfrute de sus 
grandísimos frutos, encomendó el examen y resolución de la 
predicha cuestión a esta Sagrada Congregación.  
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8. Y así, la Sagrada Congregación del Concilio, en la sesión 
plenaria del día 16 de diciembre de 1905, examinó detenidamente 
este asunto, y, ponderadas seriamente las razones en pro y en contra 
de una y otra opinión, determinó y declaró lo que sigue:  

1º. Dése amplia libertad a todos los fieles cristianos, de 
cualquier clase y condición que sean, para comulgar frecuente y 
diariamente, pues así lo desean ardientemente Cristo nuestro Señor 
y la Iglesia Católica: de tal manera que a nadie se le niegue, si se 
halla en estado de gracia y tiene recta y piadosa intención.  

2º. La rectitud de intención consiste en que el que comulga no 
lo haga por rutina, vanidad o respetos humanos, sino por agradar a 
Dios, unirse más y más con El por el amor y aplicar esta medicina 
divina a sus debilidades y defectos.  

3º. Aunque convenga en gran manera que los que comulgan 
frecuente o diariamente estén libres de pecados veniales, al menos 
de los completamente voluntarios, y de su afecto, basta, sin 
embargo, que estén limpios de pecados mortales y tengan propósito 
de nunca más pecar; y con este sincero propósito no puede menos 
de suceder que los que comulgan diariamente se vean poco a poco 
libres hasta de los pecados veniales y de la afición a ellos.  

4º. Como los Sacramentos de la Ley Nueva, aunque produzcan 
su efecto ex opere operato, lo causan, sin embargo, más abundante 
cuanto mejores son las disposiciones de los que los reciben, por eso 
se ha de procurar que preceda a la Sagrada Comunión una 
preparación cuidadosa y le siga la conveniente acción de gracias, 
conforme a las fuerzas, condición y deberes de cada uno.  

5º. Para que la Comunión frecuente y diaria se haga con más 
prudencia y tenga más mérito, conviene que sea con consejo del 
Confesor. Tengan, sin embargo, los Confesores mucho cuidado de 
no alejar de la Comunión frecuente o diaria a los que se hallen en 
estado de gracia y se acerquen con rectitud de intención.  

6º. Y como es claro que por la frecuente o diaria Comunión se 
estrecha la unión con Cristo, resulta una vida espiritual más 
exuberante, se enriquece el alma con más efusión de virtudes y se 
le da una prenda muchísimo más segura de felicidad, exhorten, por 
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esto, al pueblo cristiano a esta tan piadosa y saludable costumbre 
con repetidas instancias y gran celo los Párrocos, los Confesores y 
predicadores, conforme a la sana doctrina del Catecismo Romano.  

7º. Promuévase la Comunión frecuente y diaria 
principalmente en los Institutos religiosos, de cualquier clase que 
sean, para los cuales, sin embargo, queda en vigor el decreto 
Quemadmodum, del 17 de diciembre de 1890, dado por la S. 
Congregación de Obispos y Regulares; promuévase también cuanto 
sea posible en los Seminarios, cuyos alumnos anhelan por servir al 
altar; e igualmente en los demás colegios cristianos de la juventud.  
 

 
                                                           


